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P r o  I s a b e l  la C a t ó l i c a

¿Qué hace la prensa?

E.4t« es uno de los subtitu­
les con que encabeza su ar­
ticulo XI <D¿ el Cíelo para ¡os 
Altaras», en «Las Riberas del 
Go» el ilustre periodista Alber» 
to L. Carvajal, uno de los pri- 
niems y eiitudastas paladines 
que .se •-undati la hírmosa in;- 
(iit 'va  de la señora Salnz de 
V i.uñ i sobre 1» reinvicicación 
de Isébel la Calóli- a.

Se duele dicho s ñ. r de que 
!a prensa diaria de Madrid no 
hjb e, creyéndola sin duda al 
guna hóstil al simpático mo- 
vimi-nlo isabe'ino. Voy a con­
testar a dicho señor ei por qué 
de dicho silencio.

Hista ahora la iniciadora y 
presidenta de ta Comisión or­
ganizadora se ha limitado a 
pulsar la opinión en las al/as 
esferas, de donde ha de venir 
ia ayuda mayor, en el sentido 
económico. Ocupadisima en es' 
to, que la absorbe todo su tiem* 
po, porque lo hace con cons­
ciencia y va teniendo eficacia, 
no se ha ocupado de io que di­
ga la prensa, a pesar de que se 
te han ofieciio incondicional- 
mente para secundar su idea, 
cuando l l e g u e  el momento 
oportuno,

Noso rasen la VOZ O E LA 
M U JE R  vamos haciendo cam­
paña, y creemos que nuestro 
periódico es el llamado, pues 
que de mujeres es, a secundar 
con todo ardor la magna ini­
ciativa de la aristocrática dama 
donostiarra,

No es de ahora, es de siem» 
pre la admiración, cariño y en* 
tusiasmo que hemos sentido 
por el periodo histórico al que 
d'ó vida y animó la gran Isa- 
sabel i. Por ser mujeres, y mu­
jeres, conscientes de nuestros 
deberes patrios y de la alta mi- 
sió i que leincuir.be a nuestro 
sexo en la marcha del mundo, 
estudiárnosla figura de la Rei­
na, la comprendimos, y veni­
mos difundiendo, con la pluma 
y la palabra, en cuantas oca­
siones se nos presentan las 
grandes enseñanza que irra- 
diari de su ligura,

¿Rivalidades aún..?

Un amigo me llama-por te* 
léfono y me dice:

—¿No se ha enterado de lo

que se propone Ramón y Cajal, 
de que se reinviniique la me* 
moria de Fernando el Católico 
y que se le erija una estatua en 
Sevilla y otra en Zaragoza?

A raiz de este aviso recibo 
una carta de una amiga de Za­
ragoza que me dice;

«Querida amiga; Hace unes 
dias envíe a usted un periódi* 
co en que se expone el propó" 
sito de protestar de la supre* 
macia que se da a la persona* 
lidad de Isabel la Católica so* 
bte su esposo Fernando. - Les 
aragoneses, con ese mal enten­
dido amor a la patria chica, 
que nubla la justicia en mu­
chos, dicen que tenia lanía 
parte en et descubrimiento de 
América como la Reina y que 
t\ tanto monta \ni\ci que los 
dos tienen el mismo valor co­
mo reyes y personas. La histo­
ria nos dice que leí tanto mon' 
ta lo dijo ia Reina, no con re* 
lación a sus personas, sino a 
los E«tados que gobernaban 
particularmente; y en esto fué 
generosa, pues Castilla siem* 
pre fué más grande que Aragón, 
pero sobre todo nada indica 
sobre sus personas.—  Unos 
dicen también que Fernando 
se ocupaba más de amorfos 
que de gobernar; que fué mal 
marido, y que,'aunque la Reina 
al Casarse le dijo que su auto* 
ridad no llegaba a entrometer^ 
se en el gobii rno de Castilla, 
lo intentó varias veces, y más 
en no ayudar a Colón a quien
calificaba de loco Por esta
oposición fué, pues más de va* 
ler ei apoyo de Isabel.

No hemos recibido el perió­
dico que nos indica nueslia 
amiga, po. eso no podemos 
comentar a y nos Ijm'tamoa 
hoy 3 transcribir lo que dice 
en su Carta.

£1  que estudie con atención 
e imparcialidad la Historia ve­
rá luego la superioridad, en to­
do, de Isabel sobre Fernando, 
no sólo en el aspecto personal 
sino en el de gobierno de sus 
Estados.

Es muy natural que los ara­
goneses intenten reivindicarla 
memoria de su Rey, pero de­
bieran haber comenzado antes, 
y de hacerlo hoy no debe ser* 
virles de acícati los celos que

sientan p o r  la  grandeza de 
nuestra Reina. Fue d< ii F'cr- 
nando gran Rey, pero no igua­
ló a su esposa; ei mismo reco­
nocía la super cjided de ella, 
por eso en las umpresas más 
difíciles de la guerra no se 
atrevía a resolver por si solo ni 
con la opinión de su Consejo 
de nobles, sino que recababa 
la opinión de la Reina, como 
liprueoan varios heclios q ie 
c-josignaremos en el niimeio 
próximo.

¿RivaiiJades aún? No, hay 
que deshacerlas. Investigue­
mos y (Xpongamos, y eb el’o 
irá ganando*) a difusión de 
nuestra historia y su conoci­
miento podrá llegar a las cla­
ses populares. Que bien mere­
ce la pena conocer bien la his­
toria para amar mejor ia pa­
tria.

CELSIA  REG IS

J ) e  f l o r  e q  f l o r

. LO S NIÑOS
F.n medio de la atmófera ;lbarítf- 

ca y sensual que bajo, la dominación 
de los Médicis envolvió a Fioiencia, 
rompió diques a l torrente de  su 
apostólica elocuancla, recordando 
loa juicios de Dios, el célebre domi­
nico ierónimn Savonarola; y unien­
do la acción a la palabra, recurrió 
a la niflez como el m e d i o  más 
ejecutivo paraatajar tanto desenfreno' 
Reunió fcl efecto el día de Navidad 
en la iglesia de San Marcos más de 
mil niños, y después de enfervori­
zarlos,, los distribuyó en grupos per 
la ciudad, para que fueran pidiendo 
de casa en casa cuantos, objetos y 
libros obscenos tuvieran los floren­
tinos. Nadie se oponía al dulce pres­
tigio de su fndenciencla; y el últi­
mo dfa de Carnaval del alto 1496 en 
la plaza mayor de la bella capital ds 
Toscana, mientras los niflos canta­
ban devotamente, ardían en enorme 
plravanldadcs e Inovedencia, irresis­
tible es la iueiza de la Infancia, y ei 
secreto de sn atractivo es precisa­
mente su debilidad, unida a su can­
dor, gracia y ternura. Del hechizo 
Inexplicable con que trae esa ama' 
ble edad, aurora de la vida, en que el 
fjemplo de la familia liga Indisolu­
blemente dos corazones, daba prue­
ba Temtstocles, diciendo agudamen­
te; <EI más poderoso entre los grie­
gos es mi hijo; porque Atunas man­
da en Grecia, yo mando en Atenas, 
mi mujer manda en mi y mi hijo 
mandaen mt mujer.»

-Peco no era sesnslble el Paganis­
m o  a los encantos de la niflez. Las 
pasiones más bajas y cobardes y la 
más grandes abominaciones pueden 
asociarse con una gran cultura. No 
es. pues.eztrafloque Esparta sernos’ 
tcara sa despiadadacon los nifiosque 
nadan contrahechos,arrojándoles a la 
sima de Taigeto; que Platón eicluyc- 
ra de su República ideal a los niflos
(Conlinúa en la 3.* columna de li  
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El M a t r i m o n i o ,  la  F a m i l i a  y  
el D i v o r c i o

11  msi or consciencia en la iPBjff 
de sus deberes y derecos ha traído a 
la [aniliia el tan debatido tema del 
matiimoniq y el divoiciu. No se 
aúnan los pareceres en si el matri­
monio ha de ser de por vida o tem­
poral ¡fin las naciones en que se halla 
establecido el divorcio parece que 
lacr.poco la mujer es más fe^z que 
cuando el vinculo no podía desli­
garse.

En esta época de transición, en 
que todos los valores sociales pare­
cen cambiados, en que la mujer, co­
mo el hombre buscan formas nue­
vas de felicidad no se sabe a qué 
atenerse sobre el lazo matrimonisl.

Hasti ahora ron pocas las mujeres 
que se han atrevido a dar sobre este 
punto su parecer; y es que la mujer 
con el divorcio o sin el, es casi 
siempre la victima de la sociedad 
conyugal. .

Como institución cristiana el ma­
trimonio. la Iglesia no admite el di­
vorcio; llene si, la nulidad del vin­
culo en casos especiales, pero el di' 
vorcio no.

En la potestad que Cristo dlé a 
Ssn Pedro de que lo que atara en la 
tierra atado quedarla en el cielo y 
que lo que desatare desatado queda­
rla, parece interpretarse que la Igle­
sia pudiera tener facultad de atar y 
desatar el matrimonio.

No to cree Ella, sin embargo, asi, 
pues tendiendo a defender una doc­
trina de amor, todo su empeño, en 
el matrimonio tiende al perdón y a 
la reconciliación.

La legislación civil, separándose 
de las normas religiosas, lleva im- 
piantado el divorcio en cali tedas las 
naciones mas civilizadas.

Esta nueva modalidad del matri­
monio ¿trae como consecuencia ma­
yor dicha a los nuevos malriroonlos?

En la prensa diaria y periódica, 
en libros y folletos leemos con fre­
cuencia articules enco.niástiros y 
despreciativos hacia el divorcio, y 
a juzgar por silos poco se puede afir­
mar si serla más o menos convenien­
te la admisión del divorcio.

Queriendo ilustrar sobre este pun­
to a las lectoras de LA VO Z DE LA 
M U JER  que nos instan con frecuen­
cia para que hagamos campalla en 
contra, nos hemci puesto a buscar 
las opiniones escritas y entre nues­
tros libros hemos hallado uno muy 
interesante y adecuadísimo sobre 
este punto, del que es autor don Joa­
quín Sánchez de Toca, eximio escri­
tor del que acabamos de publicar en 
nuestro Folletio su Juicio Critico so­
bre Felipe IV  y Sor Miria de Agre 
da.

Hojeando ( |  libro no detenemos 
en la iniroduclón, en la cual exami­
na et autor el >estano de la sociedad 
y la necesidad de difundir las bue* 
ñas doctrinas sobre el matrimonio y 
la familia.»

ESTADO ACTUAL DE LA  SOCIE­
DAD; NECESIDAD D E DIFUNDIR 
LA S BU-N AS DOCTRINAS SO BRE 
EL  MATRIMONIO Y LA  FAM ILIA

Hay ciertas épocas en la vida de la

h u m a n i d a d ,  en que un sordo 
rumor de vaga inquietud se extien­
de por todas clases sociales! enton' 
CCS se realizan sangrientas y lerti' 
bies revoluciones contra la tradición 
legada por les siglos que fueron, la 
sociedad en delirio se desprende de 
ios lazos de lo pasado, olvida todos 
los recuerdos, y lánzándose ciega en 
brazos de lo porvenir, corre tras un 
ideal falaz que en humo se dlslplla 
en cuanto quiere abrazarlo. En esas 
épocas se desprecian y destruyen 
todas las instituciones existentes; y 
en cambio, se ocepta con loco entu' 
siasmo cualquiera innovación, cual* 
quier cambio, por vano e inmotlva* 
do que sea. Los pueblos se sienten 
agitados por el malestar, la ansiedad 
y la viva Inquietud; no saben a qué 
atribuir su tormento, y se quejan de 
sus gobernantes, legisladores de sus 
Instituciones, y reemplazan unos go­
bernantes con otros gobernantes, 
unas formas de gobierno con otras 
formas de gobierno, un orden so‘ 
cial con otro orden social, con códi­
go. Se figuran que sus males están 
en el gobierno, en las leyes, en la 
organización social; y destruyen con 
afán todo lo existente, creyendo ha' 
llar su fellcida'd en ia ruina de lo 
presente y de lo pasado. Mas des’ 
p jés de efectuado el cambio, des' 
pues de realizada la revolución, sien* 
t:n en su conciciicta el mismo vacio 
que antes les atormentaba, se ven 
devorados por la misma sed ardlen* 
te de Llenestar y de felicidad que n* 
hallan en ningún lado, y meditan 
nuevos cambios, nuevas reformas.

Pero si el pueblo no halla en laa 
revoluciones el bienestar que tanto 
desea, es porque sujeltcldad no des­
cansa en  cambios materialea, en  
transformaciones políticas; descansa 
en la solución de ciertos problemas 
sociales, solución que durante los si­
glos de fe todo el mundo encontra' 
ba en los dogmas det cristianismo, 
y que desde qut el escepUcism» 
cundió par los ánimos, uadle ha po' 
dido reemplazar con otra doctrina 
que no sea la del Evangelio', Y falta 
de dogmas fundamentales en que 
pueda apoyar todo el orden social, 
la sociedad, rolda por la desespera* 
c lin  de la duda, lodcadajde los abis' 
mos dtl vacio y de la nada, ansia 
con calenturiento delirio el conod* 
miento de.la verdad salvadora; y des* 
(fichada, porque desconoce la soiu* 
ción de los problemas eternos que 
atormentan su existeRcia. compren* 
de que algo le falta para ser aforlu* 
nada, suspira tras de ese algo deseo* 
nocido, y divaga sin norma fija, des* 
contenta de lo presente y ávida da 
lo porvenir, porque se figura que 
un cambio cualquiera ha de darle la 
felicidad que no conoce más que ett 
suetos.

Entonces ciertos hombres, viendo 
el mlsterlosu atractivo que tienen 
todas las reformas para las masas 
fnqulelas; entreviendo el vehcmen' 
le deseo de bienestar que se agita
(Continúa en 3.* columna de 

la página 2)
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SITIOS EN Q U E SE VENDE 

LA VOZ DE LA MUJER

<te<gr3CÍado», conJenéndnlos a! us' 
tracismo de la viJ.-' que AfisliUflit-s 
nc condenara el ab it> recomendara 
mu^ht» vececes el li.frnticiJlo; q"e 
Q'.iiniiiiano defeod:>'ra que s) matar a 
iiii hambre era iin de'it--, inalai ,i un 
n nu pudia ser un ) bii na » :rión; y 
que en RoiiH, diinJe h  sang'e hu- 
iiiana se cneatneci). h i lendoespec' 
la ;IIlo del lu in in  1io, lueran los hi 
j Ib al nu-e< puesio* a lo» pei» del 
p i J i f ,  fíenJo reci-n')"!Ju» --I lo» te 
cogía, en caso ci-nirari-i, explíca­
lo» en la calle, dan le moti.in de 
hambre o devoriiilus p--r los pcru-». 
cuando no calan en manos de ios rx 
pluUdorCs dé la mendicidad, quí 
li,s m-alilaban sin pied.id, para exd- 
lar 'a coiiniisetacion púli i.a,

Mólu cuando el C-isUaiiIsmo tuvo 
libertad para desah‘>g»r.»e en (<oiesy 
sazonar entre sus trui-is el de la res 
lauraclón de la uignidad de hombre, 
volvió la Infancia a verse rodeada de 
poesía, de amor / de lesp-ti. Au* 
vié'iese elinfiujo dei Evangelio en 
la pr.meia ley ,qup equiparó el infan­
ticidio al h^ralcidlo, dada pm el em- 
peiador Valeniinlam.; y Cunstino ex­
hortaba a las duoceii-s, a quien-s 
un desliz tocia madres, a que depu* 
sltaran a sus hijus en ias basílicas, y 
crdenaba que en ellas se pnsleian 
runas para reciotr.us con e.tin de 
evitar la exposi.ion > el infrniicidn'.

Dignr es de lud í ainur y lespr io 
e.»* e 11.1 ilerni y lonti na.

¿N ■ eslíii en eiia en )ii-gii hiS --u' 
pretil as Ínteres .s iJi- l.i uii'n.iri tai ?

En un csrtir»! iie miiia iiei Nnu' 
d nde so i.i UBñn's ■ li -ló u-i» pan- 
cesa egi.icla una cesiaia caiaiatai -a 
con belvu y pez, a me-c -d dei -gu.*,
V denlrn de la ci¡»tii a un niítu oe 
tres me«p* al q-ií ailiv.-ó p r h¡ji-.

«U 1 n iflj. ii 1  • -i • '-p’ie »irm 
pre e en ruii-i i ; i r.in/1., y
aquel .ilho lubreo, librado piuvtJeii' 
cla'mente <te la mueiie a que cui>' 
denaba a ludos lo ' Je  sn razi la d. 
ranfa faraónica, era clf a de Irs inás 
grandes maravil as.

Fué caja de Pendura p -ra los eglp- 
cIqs su I ulante ci.na, piits encerra­
ba el castigo de Faraón y lus prodi­
gios üei Mar K j j o , y arca de salva­
ción para los h|ius de l*tai I, cuyos 
sublimes destines contenía.

1 as veibas de nn praJu a la snm - 
h-a de una encina sirvieron de ciu-a 
n ol. I-, iniUj. V n i aq lelia vida un ca 
pul o rndie h’rbic/a adivinado a ida', 
ti lira nue, q-ie h -b¡ i d» 0.a: cu noli 
M)' ;n l' I '.ris dei'ti t jS .le l't i» sid>r c 
b ti'lon'R y cimi ui.»i sotne mi» luitias 
la q-andcz» del iinperiu pfr*a i ,i 
i'L' a lio iMce .11 li .uibre, Y por i>o 
t id’i i  la» Clin is »iii en cleriu mn in 
rnnip rab es a >a ranasl 'la Je  Mui 
■é I'-Jas encierran el gé men di I 
porvenir; lodus cunlienni una espe­
ranza de aiaznilu-e-cia v prngren. 
para la socie a i u una amcnsza Ce 
dtgrada.'ió.i y lUm»

N.i cabe duda üe que es ei nlno ei 
eje de la dinámica suclal. Eirpuja-

das por la ley del movimienlo, quf 
es ley de vida, pasan las generacio­
nes cnino hojas secas caldas en ia 
C u r t i e n t e  de un río. v Pcr cada ge* 
netac'ón que pssa cansada i abatiJa. 
«parece en el esren.irlv ue: .n indo 
oirá 1111'-vd g -neiación lleii.s de bi lu 
y juvin iud .

Los rlnus de lii-v son lo» hombre» 
de mañana cuyo valor individual y 
cii .a pujaiizi social depe .den de la 
peilección de su iuteligei.da. la más 
relevante lacu'ta Hu.-nsn i. ; de ia 
peifección de la voliiniad, expre­
sión de la virilidad más facunda y 
poderosa. Toca, pues, a la educación 
determinar lo que ha Je  ser el nlno 
cusiiJo llegue a hombre. Niic-ve eir 
lie diez lumbres, según adviene 
Lo-k'. sot) bugngs o m a o í n i t e s  
o Ul) por efecto de su edu acun, y 
es un error f m J imental oivld ,r los 
principios, defecto en qii-i i icurren 
muchos padres, q le lueg.r e mira 
vil an de ver enV. iienado e- arróme­
lo, despaé» de lubei ello» rc.-ilsmr 
nado la iuen lf. Todo obscrvsdur f.- 
lósuto UcSiiiienle la le >ih mslfiia- 
llsis de que cuanJu un nina es n a 
lu. rnU íangie  es dundthav ai - bus­
car la cnusa de su malicia -Te eir 
g-iflas, dice béneca, si pU-.a» que. 
ios vicios nacen con U>» h.-mbre», se 
H3í Ingieren.»

Y en opinión del't-reda -cera es 
lainfa-'Cla, que asi se deshace con el 
Cílor excesivo, como se enJutece 
con el f io exiremido. Conservarla 
en el grado preciso para que pueda 
tomar I* f irma iJese.ida sin que se 
quiebre n se Jt'-hr-gi entre ¡sama
no», es el mlsleilo del ani de la eüu-
Ctclón-’

A (isciiraa Feg.-i el h. mbte a e»ie 
miin-l.. V cr Olí nz» a vivir Sin «d 
v-ii|r que v i v : v  como la P'^pen- 
«.ó I o-fviene i s- aJe'an'a a
1» razón. eXi'U -Si.) e 'Iá a set e‘ f'«vo 
de aii» níeio -t-i; v ote.»» de todos lo» 
v'eh s. Fu“ r?.a p» rne'- q ieela-ie 
«ui.'a las detirieneia» de la na'.irale- 
za, 1- la realce v hermose». n»-a q- e
n o  q i i *  l e  I n r u h a  V g r o s e r a ,  h iriendn
peinotias de rnzón v sehnres de si 
misrnC'f, de q liencs, cediendo a la 
na-iral Indinución. apoyada enn la 
ronniventla del amor ciego v descui 
iiaón de lo» padres, habla de creer 
||f-iKi de amor propio, de igiioiaima 
'n de m.ilicla.

La edncac'ón es indispensable pa. 
n  lu completa l;tmaclon de la pet.sn- 
mlidad humana- Nerón gobernaba 
con má’ dulzur» bajo el inf ujo de
sus rT-3-«tros Séneca V ñhurfo y Ca
ifgniB pudo haber sido uu héroe de 
!i viriiid,

.'Llantos d linanleshay en bruto 
q u e  mertien.-imeitie pulimentados 
(11 tan esplendor j gluih de la hu 
inanidad'

En el piño tiene el murtdo puesta 
»n e'ptranY», V el porvenir dei niftu 
es [rulo n t ¡ral i.e su educación.

hdacanüo a la Inlanciñ en los s.i* 
ins princlpl.is en que estriba el ver-
d.idero pn-giesti, la dignidad del

iK.-nbre y su felicidad, obtendremos 
generailone» que sepan amar, respe 
tar. y oponer a »us p'sionesel freno 
de la vii'tu 1, para'constituir una »o- 
cielad ordenada, pacifica y dichosa' 
He aquí ei único medio r»e atajar 'a 
gm.arena qu í a nenaza destruir t i  
cuerpo - Jt ia l pnf la S i ip r e s L ír .  d e  'o 
d-j elemento de ort-in Y oe pr'sp-.' 
riJ.id pata la» naciunes

Jo s é  .11.' .S'f.nr

{{Jontinu'ición de El Maliinio- 
ni-'.Ui Fun-iliavel ü ivo iái)
e n  toJos los ániiiiis v el proLinJo 
vacio que se siente en l->d«s las con­
ciencias. einpi.'Zan a decir al puebl-» 
q le ellos cooocen el secreto oe su ' 
bien, q le po.-¡een el lalis-i áii de su 
tiiiciaad, y q.ie en teniendo en sus 
manos las tiendas del poder, sabcan 
.hacerlos dichosus. En su» discurros 
Suenan a caja ln»tdnie los nornbres 
de libertad, de soberanía popular, je  
república, de sufragio universa'; cada 
uno de ellos invoca un ideal disiinir-, 
pero igualmente lisueftt: V aedueidas 
las masas con tan vanas pa abras y 
ijieniidas ptoinesas se preciplt. n de- 
gímeme en la senda peligrosa de las 
icvuluclones, cieyvndo realizar sus 
sueftos y esperanzas en cada una de 
las diteientes reforma» que recogie­
ron de los labios de sus tribunos.

Entie estos hombres, algunos alu 
cinadoa, comu el puebio, creen de 
buena fe entrever la felicidad duiide 
nunca la haliauii; peto los más encu­
bren con piedicaciones politicas per­
sonales ambiciunes y pasiones Infe­
rné ; expiulan la ceguedad, los insa- 
ciab es deseos de cambio y de iraas- 
foimación y ios nubles insttnlos de 
tai masas, haciéndoles creer q u e  
cuando se realicen las idea» que ellos 
predican, se henaiá el v.iclo que 
«iviiici! en su corazón, ambiciones, 
cuhieiias uel iiiaiitj dcl apóstol, au 
r.iuiiaii cun sus predicaclmies las 
cesgiactas sin lin que pesan Si bre las 
s-nled.iües. R jf  eSD no puede en el 
día ix-blíc pupulaiid.id alguna fuera 
de la op.sicion, nu puede txisllr si- 
no mié ni ras dura > n el pueblo la alu­
cinación >iue ie hace creer que en las 
ducíiinus de uno de sus trlbiinus ha 
liaiá su venturoso porvenir, en cuan 
tu sube al poder, ci pueblo le pide 
Is feiicluad qi.e te prometió; y recu- 
nuciciiüuse Impotente para real.zar 
la, cae al instante derrumbado por 
aquellos rnisrnos que le encalzaron; 
habtéiiduse hec'io Impopii ar, por­
que el poder que tuvo en las rnanas 
descubiió cuán meniidas eran aus 
palabras, cuán fiifunüidas sus pro­
mesas. - 

No; e n las returmas política; no 
csiriua la felicidad de tos pueblos; 
igualmente dichosos pueden ser bajó 
la forma monárquica o la repub.l- 
cana; la forma pditlca será cuando 
má», un medio de alcanzar la feilci 
dao; pero loí pueblos de ningún 
modo pudián encontiar tx.lusiva

mente en ella su verdadero bien, y 
10 que prueba que el camino de Jas 
revoluelones po'iticas no es el de la 

^felicidad de las sociedades, es que 
n u n c a  sailHace nuestros deseos, 
iiiinra llenan el vacio de nuestro 
coiazón. num a rer.llzan nuestros et)- 
-ucno»; ) II ¡lia siguiente de una 
.evmución política, descontentos de 
siis i. [ rma j ,  redactamos con Insa- 
drible afán el vago programa de la 
s’guiB te.

Las levüiiicicnes polilluss no Sun 
ma. q n  ci nbin» rniterlaies, no son 
tanibu.» ^u'^alt^; y a lo que aspira 
|-i sociedad rs n unn transformación 
innrai, Mienlras la soluc.ón de los 
prunienia» rltrnus que sirven de  
bise a io.]s socieda i no haya pene- 
tiauo en la cunclencia de los hum- 
bies; mientras con elia nu se • ncuen- 
l f e saiisfich I n-Jesira razón, lo s  
pu< b os se I giiBián inquietos, bus 
ca a.i en  u ii laJo y en (tro su 
bleneslar, ciitigiian a todas partes sus 
angustiosas miiadas, pedirán su fe­
licidad a IOS tumultos y a la» Irans 
i.tmacluiies pulil.cas, y se moveiá.i 
tn mi circulo fata-, donde no encon . 
tiaián a. f¡n de cada reforma más que 
el deseng ñ-j, la desesperación y 
el mismo vacio de antes y la misma 
mortal ansiedad.

(b e  c u ii t ÍD U j iá )

EN M A 'ÍK iÜ

t'alle Sán Bt.rnardo esquina a la «e 
R'vc» (puesto de perlódiro» eii <1- 
Mint»ieil-j de (Jrjct» v JiiMIcta).

i^ailede Alcah» (qiiir>»co en irenle 
a las r’aUtravas).

Quiosco el Fénix en frente de li 
Oranvlá.

Quiosco e.-r (rente dei teatro Apolo.
Quiosco de la plaza del Rey (calle 

<ei Barquillo).
Idem en la Ol-ariets de Atocha en 

ente Jz lH ate l Nacional.
Calle Espoz y Mina, esquina i  l« 

ée la Cruz.

SI ES USTED FEMINISTA 
t£ A  LA VOZ D E LA M U JER

En Memoria
Llevando acabo las buenas y patrió­

ticas disposiciones de la supeiicridad 
culncldenies con mi sentir de Maet- 
l'á ispsAjiH er lo referente al debi­
do homenaje pórtumc a quien ocu 
pó el T'onu y fué dama ejemplar en 
nuestra muv ainada Patria, he procu 
rado poner de redeve ante mis alum- 
nas ios sufrimienios que sublimaron 
las virtudes de la regía, consarte Reí 
na reyente, madre y abuela egregia 
de quienes por ta greda de Dios y ei 
cariño popí-lar, vienen colocándose 
bajo el sollo español, pata terminal 
Clin una oración -colectiva de estas 
cria.mas, que pisdoiamente pensan 
do, seiaiaii útil para el alma de la 
finad- (q e p u) como grata al Cielo 
es la pureza que g a ia n 'IZ i sus eda­
des

Fruto de ese acto: El copliibiiir to­
das al monumento que J-Spafta dedi 
caiá a su Inolvidable María (Lisllna 
uniendo a susnombies las canlida 
des que figuran a continuación.

Apolonla Bengoeechea ü '.ü - E p i­
fanía Tirlza ü'40 - Juanita Oses 0'30 
— Rosa Ugarte Ü'40-Crescencia Ar- 
guíflano U'3Ü -Anionfna Uga-te 0*25 
—Engracia, Sanz 0’2 ;—Salome Es­
pirea 0 'i5 - Juanita Kuiz ü’ iO—Cres' 
cencía Aidave Ü"i5 -ü u a d a I u p e 
Ugarte O'2-ó -Cándida Latlenaa O'dl) 
-Felisa Bengoeechea ü’ ,O-Ascen­
sión Bengoechea O'IO - Ijsefa Ugai* 
te o to-Jesusa Aldar L ’4~Pledad 
Oriza 0’40— Matilde Urra O'10—Teó­
fila AIzpufl Ü'25--Agustina Ugzrte 
0"24 • Asuncló.i Bengoechea O'lO — 
Candida Uriz 0’25-Juanita Ttuyo 
0 'l5 —María Cruza 0'2O~Anisia Idoa- 
le 0'25-J.ianiia Bengoechea 0'40-- 
Victorina Aldar 0'4U—Tomasa Ugar- 
le O’ IO—Pilar Aldar 0'20—Juanita B. 
AreilaoD01'Ú—Ascensión Clrlza (J'50 
— isjb.el Garatea ü'25—Sabina Ugar* 
te0-;0—Beatriz Laurmbe 0’2I)—V a ' 
leí tana Aldar U '13—Elisa Sanz 0'26— 
Lourdes Senosiain 0'3U—Vktorla Ga. 
ratea 0'25—Magdalena OscozO'lS— 
Idoale 0'25—Carmen Undiano O'IO — 
Hilaria Argulñsno O’ iO—Teresa Cirt* 
za 0'40—Maestra 2 pesetas,
Artatu {Navarra) X  V P.Q M XX.X

L? publicidad femenina 
de LA VOZ D E LA  M U ­
JE R  interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y conveniente y ei 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y aten­
ción.

C -
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Diversos aspe c- 
tosdel Feminismo

D élo  mucho que sobre fe­
minismo h?n esdito los hotn 
bres, podemos sacar en cense* 
cuencia, que éstas pueden cla­
sificarse fíente s é', en dos gru­
pos muy distintos.

Los que en su egoísmo na­
tivo o formado por la hislori;», 
ambie ite, educación, etc., (no 
puede aun asegurarse su ori* 
gen) rechazan todo adelanto 
femenino, que suponen ame­
naza la supremacía de sexo 
que hasta equi han g->zado, y la 
comodidad que lemen perder 
con ella, y los que.consi telan­
do la naturaleza femenina más 
exquisita que la propia, temen, 
que la actuación semejar te a 
la Suya, masculinice a la mu­
jer y !e quite esa exquisitez.

Los primeros son tos malos, 
ios seres ruines a quienes hay 
que derrotar hasta su d tirria 
trinchera, sin tratar siquiera de 
convencerles; pues su actitud 
t!o responde a errores, sino a 
torpezas de espíritu.

A los segundos les diremos, 
que lo primero que habla que 
estudiares, si esas dif:r ndas 
que presentan los sexos, son 
ciertamente gcnuinas y si de 
.serlo, contribuyen odificutan 
!a peificción y felicidad, hu­
mana.

En mi estudia entre los n i­
ños de corta edad, he visto po­
cas diferencias. Ninguna de in­
teligencia y sensibilidad; he 
notado m ás  intranquilidad, 
más acometividad y menorsen* 
timiento del deber, en los mu­
chachos. Desflués de esta edad, 
desde el momento en que se 
separan para su educación, es 
difícil definir, si su actitud res­
ponde a movimientos persona­
les o son hijos del ambiente; y 
aun desde pequeñitos nos pue­
de confunair, el que al chico se 
k  da juguetes de movimiento, 
se le alaba el arrojo, mientras 
que a ia niña se le critica y a 
éstase le dan muñecas para 
jugar.

Mucha sorpre.sa se han lle­
vado los que creían natural a 
la naturaleza femenina la debi­
lidad fisíca y moral; sin refle­
xionar en la influencia grandí­
sima de la educación, ambien­
te y vida de la mujer; y que si 
hoy se le impulsan poco a ma­
nifestaciones de fortaleza, de 
medio siglo para atrás cons­
tituyan en general, sii descré­
dito.

Hasta hace poco, no se ha 
considerado a la mujer intere­
sante, sino estaba lagrimosa, 
si no era víctima de su impo* 
tencia. [Cuántas mujeres, de 
muchas más energías que sus 
marido o novio se manifesta­
ban ante él de una debilidad 
ridicula, desmayándose y asus­
tándose hasta de un ratón, por 
pareceries interesante.

[Con qué seguridad asegu­
raban muchos hombres que

tas matemáticas no cambian 
en ias cabezas femenina?!, AI 
noble de espíritu le há alegra­
do esta mayor igualdad de ac- 
tíiudes. 61 inteligente ve en 
ella una segara compresión en­
tre los sexos, que aumentará 
su felicidad y mejorará su vi- 
da, en todos conceptos. Los 
buenos padre.?, están ya tran- 
quilos sobre el porvenir de «us 
hijas; ya no desean que estas 
hubieran nacido varones, aun 
sabiendo que las hijas les ama- 
rl.in irás y mejor, sino que la 
venida al mnndo de ellas, la 
bendice aun más que la del hi-
jo-

Pero les queda a muchos e! 
resquemor de la pérdida de fe­
minidad que puede acaecer, 
por la modific-ación de la vida 
de la Btujer, sin hacerse anits 
estas preguntas.

¿Conviene o no que la pare­
ja humana, piense y sienta di­
ferentemente.

La opinión vu'gar e s d e 
aprobaciór; «se comp'emen- 
tan» -dice; «Dios los hizo tíife'
rentes, con ese fin» .

1.a gran escritora señora Par­
do Bazáit opina, que existen 
algunas diferencias químicas 
pero que no las hizo Dios para 
que se completasen; pues si 
asi fuera, tendrían que vivir 
constantemente unidos y no 
existir más estado que el de ca' 
sado; puesto que en todos los 
demás, el hombre y la mujer 
eran imponentes para perfec­
cionarse, ni llenar misión nin­
guna con acierto. Lo gracioso 
es que lo que más abundan en 
esta opinión de imperfección 
particular, nativa son los que 
más «poyan ls gobernación del 
mundo, por uno solo de los 
sexos.

L i ilustre escritora inencío* 
nada cree, que las diferencias 
de orijen, las hizo Dios para 
nuestra purgación y mereci­
miento; como hizo el excesivo 
calor y frió, para nuestra natu* 
raleza las enfermedades y aun 
la muerte; permitiéndonos y 
ordenándolos ia mayoría de 
veces el huir de dichos sufrí* 
mientes. ¿Por qué no hemos 
de huir de las diferencias de la 
pareja humana, tendiendo a 
que sean personalmente per’ 
fectos sin necesidad de que los 
complete el otro sexo?

La diferencia de aptitudes es* 
piriluales y .materiales entre los 
dos, mucho más que bienes 
han proporcionado males a la 
humanidad. Por ellas, no han 
tenido paz en en su trato, que 
es la mayor felicidad de la vi* 
da.Siempre han e s t a d o  los 
sexos a la a pesárde su 
atracción mutua.

La mujer por su esclavitud, 
ha protestado p o c o  pública- 
mente, pero bien sabe el hom­
bre que en privado lo hacia 
constantemente, separándola 
moraimente de su compañero.
En cuanto a éste, a pesar de 
ser él, ei que formaba la mayo­

ría de tas diferencia.?, su'qus 
en el l«r.-eno romantiiay sen­
timental US a'ab.ba, «n el cri­
tico las condenaba ex'raorvM- 
nariament*^; véase nuestro tea­
tro clásico, ias opiniones de los 
religiosos y de la mayoría de 
los filósofos, de todos |ns tiem­
pos.

No ha po JiJo  la mujer diri- 
girse por ei juicio del hombre, 
porque r?te variaba (v aun va­
ria) según su COI venit nc’a y el 
estado oe su espirilii, Ha visto 
a critica general a ia mujer 

guerrera v brava y kvantar es­
tatuas a las heroínas epopé)- 
cas. Dificultar su ilustración y 
alabar a las sabias. Se mpuifei -
taba enamorado desudebilidad
y no tardaba en rebajarla por 
ella, hatta creerla iiidign.i de 
todo podery gobierno., ¡üifiul 
h.’ra Saber el camino de en­
grandecerse a los oj is dei hom­
bre! Por eso ha emprendido su 
nuevo camino prescindiendo 
de su opinión, fijos los ojos en 
el Cielo y los pies en la tieria.

Doria Equis 
(Se continuará)

JVuesfro
potieiín
Terminado de publicar el 

interesante estudio Critico so­
bre Felipe IV  y Sor María de 
Agreda, de don Joaquín Sán­
chez de Toca comenzamos 
hoy con la Comedia Famosa de

(LA TRAICION EN  LA AMIS- 
TAD,)

de dona María de Zayas y So- 
tomayor, ya conocida, en par­
te, por nuestras lectoras, al 
publicar la biografía de tan 
ilustre escritora, en números 
pasados, que suspendimos a 
petición de algunas suscritoras 
por habernos rogado ia publi- 
cásemos en forma encuaderna* 
ble, para poderla coleccionar, 
petición a la cual accedemos 
hoy gustosas recordando de 
nuevo, brevemente, quien fué 
la autora.

DOÑA MARIA D E ZAYAS Y 
SOTOMAYOR

Es creencia general que na­
ció en Madrid y fué bautizada 
el 12  de septiembre de 1590 
eri la parroquia de San Sebas­
tian, siendo hija del capitán 
don Fernando de Zayas y So- 
tomayor y de doña Catalina de 
Barrasa, ambos de Madrid, 

Montalbán y Lope de Vega 
la elogian en sus escritos, lla­
mándola la decima musa del 
siglo y mujer de claro y único 
ingenio.

Escribió mucho en prosa y 
verso siendo sus obras princi­
pales un tomo de novela? amo­

rosas y (jemplares impreso en 
1638 en Zar..goz >, conteniendo 
i :s sij.iieni s ni vel?‘ : Avenrir 
r .rse peidiet d o — La burlada 
Aminta— El castigo de la mi­
seria. 51 prevenido engaña­
do.--La fuerza del amor.—El
desengaño amando Al fin se
paga todo.-r-E. iínposible ven- 
ck rv ._E j jB.zde sucausa,— El 
jjrdin engañóse.

En 1649 se imprimió en Bar­
celona la segunda parte del 
entretenimiento honesto.

Antes se habla imjireso la 
primera parte titulada: £l.Sjríio 
y enlretenímiento honesto.gQ| 
aeEslas o b r a s  se editaron, 
muchas veces siendo la ú tima 
edición, que sepamos, la inclui­
da por doña Emilia Pardo Ba­
tán en su Biblioteca de la Mu­
jer.

Escribrió, además, un Ro­
mance a ia muerte de Montal­
bán— Décimas en elogio de 
Miguel Boteilo.—Canción en 
ele gió de Francisco de las Cue­
vas, sonelos, comedías etc.

I T A L I A

E l pueblo declara santa a 
una joven y  provoca un 
conjlicto a las autoridades

Ñapóles.—La población entera de 
Boscoreale, pequefto pucbiecillo si­
tuado en ia falda del Vesubio, atra­
viesa en la actualidad per una altua* 
ción algo exiraotdlnatia. habiéndose 
colocado frente a las auiorldades ci­
viles e Incluso frente a las eciesiátl 
cas, a causa de nn suceso de carácter 
milagroso -según afirman los veci­
nos-, del que ha sido teatro aquelli 
localidad.

Hace algunos aflci moría, a ios 
veinte aflos de edad, en una de las 
casitas respetadas por las últimas 
erupciones del volcán, la joven Car­
mela D ’Aurii, que habla dedicado 
su vida a la plegarla, ejerciendo Ig 
caridad, y se había negado a con­
traer matrimonio con un rico labra­
dor de las cercanías, por con.lderar* 
se esposa del SeUor.

La obsesión de que la joven habla 
sido una santa se afirmo cuando 
una vieja, parienla de la misma, ata* 
cada de reuma articular, vló desapa* 
recer todos sus dolores después de 
haber rezado sobre la tumba de la d i’ 
tunta. Lanoiicla te propaló rápida­
mente por todo ei pafs y de todos lea 
pueblos de la {playa vesubiana, aún 
de los más lejanos llegaban enfeimoa 
en peregrinación, para invocar en el 
cementerio, ante la tumba de la si* 
puesta santa, lo curación de sus ma­
les, tanto los dei cuerpo como los 
del alma.

Kn toda la región, et tema único 
delodss las conversaciones era <la 
Santa de Boscoreale», y hace varios 
meses, un grupo de fieles se dirigió 
a las autoridades eclesiásticas pldien* 
do que los restos de la Joven fueran 
tarsladados. en solemne procesión, 
a una capilla que se construirla, por 
suscripción pública, cerca de la casa 
que habitó, bn vista de que no se 
obtenía una pronta respuesta a esta 
gestión una noche penetraron loa 
fanáticos en el cementerio, y rom­
piendo la Josa que cubría la sepultu­
ra, los traslidoron a la Iglesia del 
lugar.

Posterlormenle se inició uaa sus­
cripción para erigir una capilla, que 
deberla denominarse «de la Beata 
Carmela-; pero un amargo desenga­
ño les¡estaba reservado, ye que l i  cu­
ita declaraba oponerse feraalmeritq

a la construcción de la ermita y las 
autoridades civiles obligan a los ve ­
cinos a devolve- los rectos al eeiuen- 
lerios.

Pocos dias después, los fieles mon 
tabsn en el camposanto una guardia, 
y afirmaban que al anochecer la tum 
ba desprendía un halo luminoso. Ha-' 
ce pocos dfas circuló el rumor de que 
de la tumba sallan tres hsces de luz, 
que despendían vivos destellos, y ia 
población en masa se dirigió al ce, 
menlerio. Lo» carahinleri, acudieron* ' 
para hacerlo desalojar; pero los- fie­
les se defendieron, oponiendc» gran 
resistencia, y a la fuerza tuvo que de' 
rribar la cancela.

Parece que la autoridad ecleslásll- 
ca se va a ocupar, una vez más, de 
esta cuestión, para procurar solucio' 
narla definitivamente., lo que no pa­
rece cosa muy fácil, .por^trararse de 
una población qve, p.,r habitar en la 
zona volcániea y vivir cerca.de) peli­
gro. eslá muy inclinada al fanatismo.

Mussolini prohíbe los concunsos 
de belleza

Rom a.-El ministro del Interior ha 
enviado a los prefectos de todas las 
provincias de Italia una circular en 
la cual se les ordena que procedan a 
prohibir en los territorios de su man­
do los llamados concursos de belle­
za, que presentan graves Inconve­
nientes de índole moral, y q u e, 
muchas veces, constituyen una paro­
dia de cosas muy serías y respeta­
bles.

e s t a d o s  u n id o s

Un cuarteto de tres bisa­
buelas y  una abuela

Nueva Yoik 22.— Dicen de Marión 
que ba debutado en dicha ciudad un 
cuarteto femenino, compuesto de 
castro respetables ancianas. Se com­
pone de Sabina Reidenbangh, de se­
tenta y nueve aflos de edad; Modes­
ta Meister. de setenta y ocho aflos; 
Luisa Vanncr, de setenta y siete 
aflos, y Carolina Wolfinger, de se­
tenta y dos,

Las tres primeras son bisabuelas, 
y la última abuela.

E i cuarteto fué hace diez aflos un 
trio, y lo organizó una asociación de 
metadistas pata que cantara en sus 
Iglesias.

Poco después se le agregó Caroli­
na, y ei tilo se transformó en cuar­
teto.

Hasta ahora sólo cantaba en las 
Iglesias metodlstss; pero úitimamen. 
te ha dado en Marión un concierto 
profano, que ha obtenido un gran 
éxito.

INGLATERRA

Una iglesia a Juana de 
Arco

Londes.—E l obispo de 5ou- 
thwaik, sucesor católico del fa­
moso cardenal Beaufort, ene­
migo impacable de Juana de 
Arco, en presencia de obispo 
de Beauvais, sucesor del obis­
po Cauchon, y de numerosas 
personalidades de Sothwark y 
Portsmouth, ha precedido hoy 
a la colocación de la primera 
piedra de una iglesia que se 
elevará a la memoria de Juara 
de Arco en la colina de Par- 
nahan.Ayuntamiento de Madrid
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Cuentos cJe LA VOZ DE LA MUJER

B l a n c a

(Cgnc u ió ii)

Se adquiere con el trelo 
so'.ial. con el eslii lio dei miiri- 
i'.o y 'de lo< -ere  ̂ que ihis ro­
dean.
*  - - Y o  f r e c u f n l o  n U i h o  ia s o ­

c i e d a d ,  y  s i n  e m b - . r g o . . .

Te fi ta la base para tan 
difícil estudia. El exige una 
educación no común, co'no'i* 
miemos generales que den fi­
jeza a la imaginación, solidez 
ata razón, fuetza a lju ic io ya l 
alma ei insíitito aiia'itico nece­
sario para observat y.aprender. 
Tú despreciando la instrucción 
necesaria para educar la inteli­
gencia, bas sito una ini jet h>i- 
mosa, pero jamás lograiás ser 
u la mujer agradabir; tienes la 
ítscinación que arrasira, pero 
te falta la dulce ciracción que 
cautiva y fija.

— Oh, cieito que estás bitii 
djra, y al escu-.harte con la 
calma que ves, te doy ia prue­
ba mi-, grande de cariño y de 
estimación que cabe en mi.

-•Te lo Olje el empezar, ami­
ga mía; insististe en que lu- 
b áia y ya ué hasta el fin. Mt- 
C da tu infancia en ei etiriio 
himno cantado a tu hermosL- 
ra, educada en la hial escuela 
de ia lisonja, no habiéndote 
ocupado nunca en comprender 
a Dios ni en cciiocer al mundc, 
has llegado a mujer sin la bi« 
se religiosa que dan Us virli • 
dts, sin la cu'tura iiittlectisl 
lliresnna para no descompi* 
ner el cuadro sod^l, acoránUc- 
t í  a tí misma, riiijundo cu¡tr, 
C tal los pagdiio.s, a Lii ¡do j, u 
bíilezf, y te has presenlado i n 
s icie la ; ciendo con't i aiie 
y i j  m irii : .'.o  y s c Ij y ó» , 
g je fien jo  soDiesanr sieiiq ;e 
liis oi-ndiJo a las niui-ns y 
li;.¿h jreir a lus hombres: he 
aquí la cu¿sa te que unas y 
otros «e spjiteii de li, Orjaiuo- 
le 'só o u iii lorle ce mujeres 
frivolas y dt hombres... vanos. 
Como antes le he dicho, ia mu- 
j ‘.T que p-ir algo sobresaie ui a 
li tea dei comúi invei, necesra 
d tble dü.sis de buen juiciii, de 
bondad, de virtudes y de recto 
cnlerio, porque es la piedra de 
t jque de iiuli JaJes y erviJio- 
8 )S, de los i'ua es só o pue :e 
d iiíii ¡ejse c jii ti póM-in eren» 
do de sus CJaij lades inoróles. 
Ahí tienes explicado lo que le 
pasa y pot rué 1? p.,s'.

If la n ra  quedó un in s la iile
preocupad!.

— 'Juizá tienes iszórj -mur- 
Itiuró Tú soia has tenido el 
Valor de decirme ia ver Jad, y 
te lo agradezcr-; pero... ya es 
tarde oara poner el remedio.

— N-), mi buena B 'a n c f;’a 
bon lad con que me has es- 
vuch I lo prufb.i que tu alma

e^'i-ria fértil para recibir la 
biiei a seitiii a, \ q le la inleii- 
grrn ia rrspance .-i I,, itif mien­
to de la razón. Nanea es tarde 
para el In-n.

Para desechar mis malos 
háb tos riece'it-ba una gian 
fuetza de voluntad.

-Tenia.
La frívola almónL-ra que 

me rodea me ha quitado la 
energía necesaria para ello.

—Querer es poder, B;snca. 
Si quieres la aCquírira-:.

• -No rnsislas, amiga m í,; 
me harías sufrir inutimeiile. 
Corno has dicho, ia idolatiia 
de mi propia hermosura llena 
mi alma y ya no puedo \ aliar. 
Como Soy seré, atnque lo 
s.enía-,

Birnca no\arió, en ef-?cto; 
sitU o co'iio siempre frivola y 
más que muca entregada al 
mui do. '

Lnano iheque habla grtn 
bai c e I una de las Cisas qi- 
frecuentaba, se atavio- l i i  m s 
me,ores palas para asisiir r « 
pi-t, roa. Sil esmero enesur 
m is que nunca oeslumbradora 
p-rque aqutlia r.o.he se d,' 
cidla su suelte; iba resueli. a 
aceptii el amor de un Jcv r. 
de Kia,i posición, qi;-, aunq e 
C in alguna-- iiiterm i. ncias, a 
prelen ia de la g- f.r tía y era 
e úniC',) qje habla )iecl;o in- 
t.-resa; su coiazijii. Salivfer.'a 
ds si m i s m a , !  erra de i •• 
psririZíS para el poivci.ii f, ¿ 
e i ) i - '  ■'•'ii’ uT '.t- fnafíc*  
gante c mt. r g i er 1 qi e ct- e 
ginada i>. i- ! ; •>« i- ¡si \ qi e 
la c p •: o . un I ii! \ o 1.. en­
canto.

Su adorador, que acompa-
ñ ba a-iiaiiu - L lid luí m> «̂ ] - 
Veo, st c n'.-iiió c m h, ctr a 
un fr o S í j UíJo, y continuó tr- 
Iregad ) a .'U iiernc ici lo.

Pionlo si:po qn-1 aqu-iin era 
8 : íclura e--pi re y que se ca- 
Sa.'an muy pif ti!..,
" B  fliicd sil l:ó que (oda su 

S s 'g fc su b iifn a fO 'i.te  olea­
da a .«ir cerebro en.r-quf i lér- 
dola; ( yó its h pierdas frasrs 
d i iiHi l:a t:: 1 omps?¡('n de 
tinai j trc.b.ó criti o iaiig jos 
L.í irrOia-: de tdfar», íí.ii'i- 
guittlúo ai litl douiiii-t.áe.'Ani- 
trada y nsi e.ia ma- hermosa 
q te nunto p-, t e! fueg-i de la 
fiebre que rel.ieaba sus mfj • 
1 as y hacia btii-rr .sus r>j 
b ii 'ó y  iióco-noninguna.de:» 
per-ando ¡J aJ.ni,'ación gem. 
ral; pero el esfuerzo realizado 
lué tan grande que su c?beza 
estsliabá de dolor y la sed in­
saciable de la iirbre la comu- 
mía. Siempre riendo, con la ri. 
sa de ia tensión nerviosa que

la .‘iC-'-tfi.i , se t ii.o helado 
sobre helado, sin couseguir 
apag-r aquella se'l abrasa­
dora.

Cuznio tras tquel a.s h. r«s 
lie espantoso torminto, que 
ella esperó pasar tan agrada­
bles, la pobre [kan,:a se en- 
cotUróe:i su lecho, iH fiebre 
lüii.ó proporuüiits Llcrrado- 
ras, y después vino et ataque 
cerebral acompañado de la es­
pantosa tnfrfmedüd enemiga 
üe la belleza: ia virueia.

Todo el cariño de ia atribu­
lada madre, el cuidado de la 
fí miúj y el esíu»rzo de la cien­
cia fueron necesarios p r sal 
var la vj-Ja de alsqut- i n íul 
minante, y lo logríioi ; pero 
Blanca ya no fué la nii.-iiia.

A«i que e s lL vo  t-n e; Udi' de 
penser y des«píreció Ce rus 
ojos la hin:hfzón qut los ce­
gaba, pidió un espejo \ ai ver­
se tal cual era per ió el senti­
do. Estaba completamente des- 
figurailí;dfc su stibeibia her­
mosura no quedaba más que 
el arJitii'c  fuego de la rima- 
da.

Pif-íada le crisis y cura a 
del to-io. tuvo que r> .'•igiiar-o, 
Sus buenas condiciones mora- 
l iS ,  lib re s  ( í  lit va r;i ail q e 
l i. tiió bridar- n romo cía* 
r 1 f-inai de un ,dma hamos-; 
9U jui Jo , pas t tío pr r ei t sir • 
C .1» cn ül <ie¡ suffniii.-t to, n  » 
q itr'ó la so ídt z que le f lib»; 
¡as buenas lecturas y ei eslL- 
d.o hicieron su coi.vcrsai ic n 
■ ’ raOtbey va iad?, su traiO 
a lioe , y si ciejó de .s,i h«'« 
hios?. feé t n Cí-ri bio sirrpáii- 
C« etracliv», lí-iitri que, iu<r- 
d • tiansi unido ba-tcuie ti< n • 
p j se preetijió de nuevo in 
Sí.iedaú, su aciilu-j resignar ■ 
y tiariqui's r< iiquisió louos los 
c-razones, su cambio encei.tó 
á cuantos zntes huían de ella, 
y «urque no luvo á su alrede­
dor ia Cvite de necios que an­
tes la asediaban, estuibó las 
frases ii-ás hdiagii ñasiie ..im­
palia de labios que pocí.n 
enofguieieia,

Un honrado jovtn que la he* 
bii arnadn dt Veras y que .-e 
retiió no iltev:é iJc-se á cerg. f 
C n equeila f ivoia muj-r ena­
morada de si iiiisma, la encon­
tró lal como é >a quena con 
e cambio de li-rmosura por 
virtude.», \ ¡a íiizn su espr-ía,

B.air. 3 goró en su tli Iriiiio- 
llio le tij.r.U  di ha es dado
alcanzar en esle iriiiidi', y so­
lí i dn ir suntif rd f ;

¡ff- lOn padn la f-¡jj(i»q 
con mi bellfz ' ;Di ho,o el cia 
q Ir j i perc ‘¡ C< n lui ejeir.p o 
h 'é vrr á mis h’/as que no ts
la hermc.sura la priintra cuali­
dad de la mnj-r, sino un ador» 
no secunJaiio.y que la Vairi- 
dad es una de las peores en­
fermedades del alma.

M e i d  S á t u h e z  Congos

Una estatua a-Joaquín Costa

Del periódico españ >1 «P.ui; 
Ultra», que se pub i.-a en Nu - 
va York, tran ;;riLi iios h •; «i

giiienles vitaos que llevan por 
rpigf fe

«AL P í e  d e  l a  e s  r.ATU Y DE JO A Q U  N COSTA
Kn la sombra d í i:-i pa-que, me Ji.lio oculto

e‘ !.i escena

‘ Cunq le r.i'de ; e j  a.jiii, «us tompairi is* 
ti in engiJu al he -le na.i t-laijr.

¿H is feí lo, i.ij'i (III >, d ■ < ‘ le iii mbré 
t« liist iris_dt su vi-Jí scnst-iaj.-'- 
Uetenle. contemp énr..s'e iin im.nieiiK ; 
nota la rnajesla ! lU mi 
es e' g'stu (le un li (.iibte ry-,;, vlJa 
es mi deseo ^rab-s cu el olm a..

«í ' quiéi li e. e ; I.hr.. de la escuela
nu menjiu a su iiumbie prr.i n.SL-a -

Y el paJití, con la marro c.s-:,l ss 
que (iei niao el cabillo acaiicíaba, 
melancólico y S f/ io je  decH
en cadenciosa vo í csias pa .-¡brfs:
«Er la efigie h lj„ mi-, de u;i gtsij hombre 
q u eam ú asu p jtb io  enalt.cjcndua t  
que, toJu corazón, fue su.nobitza 
un presente de Uios a nne::ra patria..

«¿Y le quisieron mudic? ^Verdad paJr. V 
¿ypor esü le hiciir(,n esa isiaiu; ?.

«Hijo mió, a la gloria de .os l.érex s 
r.o le basia el cincel pam í sa laiJa;
> esiituas ha) u t ^cmeí que : us iidas 
más valiera níviuar que recordarlas,
Pero este que r.qul ves ¿j.ie lus i j i  s 
más biín quiso car.ñ j que un j esiaiua; 
más el ífeclo puio ne );,« grnies 
q- e ver su non B,e cscril-j iri una lápiba .

fcnlotices padre mió, tté mu. bueno.
íFuÉ maesl’ ( ?  ¿mmi.-t t r u|, ¿mandabi.?*

‘•tres muyjrtven, hij-j, per i escuch»;
L i Virdad csla . cu la, y cm ic  zarzas; 
qn» r.. uicir que .a vecis es dilíot!, 
lasi l,iip„hibie, a v.ces, i.a,
que f ui.que (II a )jiincs c; s. h. r Ls grr nd*
es ma» or ( n c i inun Ju ignuiancia; 
p.-t eso nu 5. n sieiiipre, no, hijc- mío. 
los más sabUí y nobles .os que mandin.»
y el nifio, la n hada inquisitiva, 
no apadaba lus ojos de 'a esiaiua.

«Kecueida bien su ner bre. no lo clvldes. 
que en oro escuro en trcimoies resalla, 
lus niños lodos ue ia íispafla enlera 
dcbeii II vei ir a vlsit.rh ; 
que fué su vida un sfmbolu perenne 
de puro palriul.sit.o, fe y c-, nstancla, 
y 8 medida q-ic el liem pj va pasando 
más su fijara creer y ?gigsnU.«

Y' el sol, que >a cah én cicidente 
reflt loba en ei Luslo de ia estatatua.

«No conquistó países, hijo mió, 
al fiio sengulnailu d-.' ra espada; 
r-o trepidó un corcel bajo su peto 
nt venció en cruenlUimas balallas; 
no Inmoló Juventude en lus campos 
al son de las maiclaUs ciar.nadas; 
no hay vluonsi iine lo sean per sus hechos 
no hay ncvi.s q le-a la guerra él arrsstrara.»

V el sol que se ocmlaba en occidente 
reflejaba . n el busk de la estatua.

«Que fué su obra mayur, porque lué pura, 
fué la labor del sabli-: la enseñanza.
Hstudi.ir, una cosa inuiscutible; 
t).vulgar lo eMudtado. obra sagrada.
Q :e a medida que pasan las edades 
más el hombre comprende que el mañana 
er dei s. oto que guarda en su cerebro 
H idea direclilz e inmaculada.»

<Y antes que el sol se oculte en el Ponienle 
lee el nombre, hijo mió, en esa estatua >

JO.AQUIN c o s t a ,  leyó, y entre el infante 
y el matinul que el artíhce labrara 
Iiorecia un rosal y Via los lados 
esparcidos claveles y guirnaldas.,, 
y tn  germen de Ilusión surgió tn mi mente, 
y dló paso en mi pecho a la esperanza; 
jque que en sus ojos-yo vi mientras lela 
reflejarse el espíritu de España!.

i N e w  y o r k , N u v .  1 9 2 8  J .  M .  B í n t d e i . t

■

Ayuntamiento de Madrid



R i m a s

A mi . Heridísima Pepita

No me pidas versos 
adorails nifts.

¿Para qi.c airnnrailf f ores a mi alma 
<•1 no tienen vida?
¿Cómu hacer guirnaldas 
con rosal marchitas, 

huérfanas de amores y por et guian e 
det dolor roídas?

fiieian fragantes 
sin lener esp. ias'

,S la l menos tus años, tlirnos, me prestaran 
dulce ccmprnir:'
Vo p.it darte g istu 
mil iiuvas haría.

Para que lu alma, ángel de mis sueños.
I'ur encantadora 
en esencias n:a. 

tuviese er. el mundo deseos cumplidos.
Mi pecho abfiria 

y todas las santas ternuras que encierra, 
en sentidos versos, 
las cxpressili.
Pero tú no sabes 
que en la diamantl.is 

uente de mis sueños, brotaron adelfas 
que amargan mi vida; 
y al musiiai tas flores 
que en ella rrecian, 

traidoras y aleves mt dicha trancaron.
,- î.bie auhs mlnl 
apenas sofl ida 
ta miié perdida 

pues como girones de flotantes nubes 
;fué desvanecida!
Por eso mis versos 
iaitos de alegría 

no quisiera que empañen, hlen mió, 
el sol de tu dicha.
Por eso apenada 
olvidé mi ilru 

porque en sur sonidos d e  nulce cadencia, 
lernuras no vibran 
ni modulan basos, 
ni decLr caricias 

que pueden las almas e n los santos lelos 
de eternas delicias.,.
Sólo de recuerdas 
vive el alma mía 

y mis eflorai'zas de constantes penas 
y nieiancoliaa 
lijas están siempre 
en la mente mía 

ISI lú aqui estuviera*, en canto del alma 
paloma bendita! 
con tu fiel cariño, 
vida me darlas, 

y las puras fiores que tengo en mi pechó 
;no se agotarían!

Juana Robert 
Granada Dieiembie'del 929'

J o r n a d a  p r im e r a

(Salen Marcia j  Fenisa)

(M ard a )

V i, como digo, a Liseo 
en el Prado el otro dia 
con más gala que Narciso, 
más belleza y gallardía. 
Puso los ojos en mi 
y  en ellos mismos me envía 
aquel veneno que dicen 
que se bebe por la vísta; 
fueron los mlus las puertas, 
pues con notable osadía 
se entró'por ellos el alma 
sin respetar a sus niñas; 
siguióme y supo mi casa, 
y  por la nobleza mía 
apareció el ciego lazo 
que sólo la muerte quiU. 
Solicitóme amoroso, 
hizo de sus ojos cifras 
de las finezas del alma 
ya por mil partes perdida; 
yo, Fenlsa, enamorada 
tanto como agradecida 
estimo las de l.iseo 
más de lo justo.

U a  M u j e r  S e v i l l a n a
i;«RM EN

Cuando, al caer la tarde, como un suspiro, orea 
los nemorosos patios del barrio de Triana, 
y el cahelln de Carmen, que de negro .zules, 
y sus ojos, en d jnde amor f orece y grana...

Envuelto en ese lulu de grada que defiende 
al hombre que ss amada de una mujer hermosi, 
para Antonio, y en una higa mirada enciende 
el alma y las mejillas de Crtm-.n, ruborosa.

Ella lu ve alejarse, sintiendo confundido 
al latir de su pecho el paso conocido.
Y al rezar el rosar! i, y al regar las macetas,

un nombre la perturba con delicias secreta?.
Y sola ante el espejo -contesaiá maflana -, 
p'ende en su negro pelo una rosa temprana.

ROSARIO

«Los hombres son los hombres Y h iy cesaren ia vida . > 
Ante tales razones, Konrio, co.ivencida. 
inclina a la costuro la gailaida cabeza, 
donde luce una rusa que cnv. fia su belleza.

Y a pensar en su bogar. Ilmoio como un espejo, 
que ella cuida y enrauia sóio cun el reflejo 
de su gracia Rosailo lo que es el Mundo Ignora.
Cuando Juan veine, lie bi Juan se l ida llora.

El que la quiere mucho, aunque lo diga poco, 
vuelve siempre a la sombia dcl amor verdadero.
Ella espera, y el nido amante y dulce cuida,

donde crece la planta de su cariño loco.
Y Juan no viene acsso.aquelia noche, pero...
• Los hombrea son los hombres Y hay cosas en la vida,,.»

ANA

¿Conocéis la leyenda que alrlouye a.Santa Ana 
la invención del puchero?...  ¿Y aquella otra llena 
de aroma y gracia, de una hierva que es buena 
en competencia con otra que es m^jor, Ana?

V, en la ruda corteza de losaugustus robles, 
viendo gotas de lluvia resbalar como llanto.
¿pensasteis en los r stros, arrugados y nobles, 
de I.1S abue:as, reinas madres, que amaron tanto? ,.

Todo ello se evoca vienJo a esta vieja santa, 
a quien nimb i una lumbre de hogar inextinguida, 
bajo la gracia pii a dei sevillana cielo...

¥ aún con alegres cuen'os al nieteeillo encanta, 
y aún, heroica, conserva, al fcnai de la vida, 
la sonrrisa en los labios y la rosa en et pelo.

A. Palíndroma

Periodista como yo, 
mas hermosísima jCielos! 
sintió sus frímos anhelos 
en «La que nunca filfó».

L)e hidalguía rancia ydobie 
lleva en ei alma porfía 
que corre en su sangre noble 
siempre intrépida y faravii.

Como el catino le áferra 
a la tierra en que nació, 
un bello libro escribió 
sobre cosas de tal tierra.

De ojo.s grises, soñadores 
de gran fuerza psicológica 
y bella como unas flores, 
lucha con puros fervores 
en su misión pedagógica 
Guárdale incógnito en vano. 
Ana Martínez Lazcuno.

E l Mmaídero • 
(De E l Almadiero «LaVoz de 
Navarra») ii., ,1881

(Oe <L» Llbértad»)
Manuel Machado

Suscríbase a LA D E  V O Z  LA M U JE R , que Sf 
un periódico cuiloy defensor de los intereses 
de la misma.

olletin lie LA V02 DL LA M U JEII ( I )

C o m e d i a  F a m o s a  

de

L A  T R A I C I O N  E N  L A  

A M I S T A D

por

Doña María de Zayas y 

iotomayor

PcN SAM lEN TO S

El aire es el mejor délos reme­
dios.—Tissol.

Sin vestidos nacemos, y debería­
mos Ir siempre desnudos.—J ,  P.

La rerpitacíón puede metamorfo- 
seai por si sola ia mis débil natura­
leza.— Bietring,

El aire libre es el mejor remudio 
para fortalecerá ios niños.—Goethe.

En la vidaal aire líbre estoy más cer­
ca de les que amo y más lejos de ios 
que me Importunan.— Bebel.

La voluntad es la primera de todas 
las fuerzas.— Helraont.

Se idenlifici. ¿on sus semejantas 
quien realiza laCor humana, es decir, 
quien antepone a sus egoísmos terre­
nos o ue ultratumba 10 que es per­
manente en la naturaleza de todos 
los hombres; ei amor que engendra, 
el pensamiento que conquista, la li-- 
betlad que glorifica, la fraternidad 
que une, la Igualdad que coi suela, 
ia fe en el porvenir que enaltece. Eso 
no muere nunca, y si el Universo se 
abrasara brotaría de su propio res­
coldo.—A n ío n to  Zozayja

S(

CURIO SÍD a D E ó

Üicese que íué Lóculo quien, 
después de ia derrota de Mitri- 
dates, Uajo del reino del Ponto 
ios primeros cerezos a Italia, 
desde donde se propagaron en 
menos de ciento veinle años 
por toda Europa y basta enln- 
glatejia; entonces poblada de 
bárbaros tal vez fueron ios pri­
meros medios de civilización 
de ésta ísia, puesto que las pri­
meras leyes nacen siempre con 

’ia agricultura; por eso los grie­
gos llamaban a Ceres legisla' 
tnz.

FJinio felicita por otra parte 
a Pompeyo y Vespasiano por 
haber hecho aparecer en Roma 
el ebenur y el árbol de Judea 
en mediq de sus triunfos, como 
SI hasta entonces, no hubiere 
triuniado solamente de las na* 
ciones, sino de ia naturaleza 
misma de su país.

Ayuntamiento de Madrid



E l l o s  y  ElEas

E L  A M O R  E M B U S T E R O

¿En  qué consiste el perdura­
ble meiulr. e 1 el e f n o enga­
ñ a r- in d u Ja b ie s , pu-slo que 
universálmente rec n o c iJo s — 
üel hombre y de la hembra en 
el ir . lo  de am oi? A mi enten­
der, damas y caballeros, con­
siste,,. en que no existe.

¿Cón i'.? - c lam an  las infi* 
Hitas do idss hem bras— . ¿No 
mintió aquel iiifaine por cuyo 
o lvido sangra mi cor.-2Ói.?

— ¿Cómi-? rug.n los infi»
nilos m a ih i 'i lu s  v_rones — . 
¿No mintió aquel,a péifida en 
cuyo amor mudable fun ;e el 
sueño vano de mi felicidac?

No, d u ‘ces amigas; no, her­
manos; no viene de una perso­
na, nos obstinamos en deciit 
i «ti engañó...! Ese es el secre­
to de la s u p u e s I a univeísa' 
tiienliia.

— No, no — protestan l o s
•tormentados -iH  ; m intió só­
lo  la fantasmagoría de mi de­
seo no me engañó la a lucina­
ción de mi i-lolalila, porque 
r ila  me dijo..., porque él me 
prometió,.., porque ella me ju ­
ró, . porque me afirmó é' po- 
meiido por lesiig- s, no so lí­
menle al cieio y a ta ti. rra, si 
ho al mismo latido de su co- 
i*zón...

¡Ay, h trn iano íl ¡ ‘.y, dulces 
a in ig is l C u ii i io  má* explí ila, 
ciiaiito m ái f-ívi ntc la iiicnin 
p il la  promesa, menos tal VcZ 
iJcbeinus lachar üe iiiaiiiccfus 
y de p é J i Jn  a quien no la 
cumplió. M ás m iniió ei que, 
callando, aceptó vuestra desa 
f .rada prctfesidn de amor, y, 
Culi üu si.eiui'-', C8 di jó creer 
que la sub .im id íd  Uc su oa 
sion Igualaba a la vurstra. Pe 
ro e lq u e  prom rtió, la que juró, 
poniendo por testigo üe su .-iu- 
C ir iia d  al cielo y a la tu ira... 
Recordad... E x ig u li is  ton fie­
bre el juraiiieiH r,,. E  que os ie 
hizr- ja ló  con cannl-jta... ¿Ya 
lo h i r é ' j  olvidado,..? Tt mb a- 
ba, ba bucia, a r .la ii sus ~.a 
nos.. Sus labios, quemsiitr-s 
co.no orasas o filos, cOiiio ei 
hielo, apena* aceitaban a lor- 
inular las dulces p-labras ab ­
surdas, las que clicra llamáis- 
embusteras, | no lo faeroti, vi 
ve Dios, no lo fu roí ! Fuetoti, 
sencillamente, efectos de un 
delirio, tnanifestatinnes carac- 
le il ticas de un gralisimo esta 
do anormal, de una i xaitacióll 
ctiíermiza, pasajera como I o ú b  

anorm alidad, curable com o to ­
das las fiebres que no matan, 
Cuando la fiebre pase, ¿quién 
pueda, en toda sinceri-'ad, se­
guir delirando? H>y quien, pcf 
nial entendida m tseiicoidia o 
por cobardía o por vi. interés, 
s t g u e sim u'ando el deiirlo 
cuando ya no ie abrasa la cá< 
lehlura... ¡Y ese es el qué 
miente!

Lo  inostruoso no ha sido 
que la promesa falle. Lo  h u ­
biera sido el que se cumpliera. 
Porque detengámonos a pen­

sar un momento. E l d u c e 
amargo trato de amor es una 
«asociación* de dos indivi­
duos. Toda (asociación* tiene 
un fin, uno, que realiza o no 
realiza, pero uno solo.

Y a esta comp icadísima aso­
ciación, que se llama «amor», 
tal vez por la ya apuntada ra­
zón de contratarse y organl- 
z«r.-e en periodo de fiebre so- 
bieagu la, creemos obligaila a 
que realice ella sola todos los 
fines de ta vida. Todos asi, ni 
mas ni menos. Pedírnosle que 
nos llene el alma, que nos de­
leite el i u-rpo, que nos dé as 
dulzuras serenas Ce la paz y as 
deliciosas inquidndes de la 
toimeiita. Le exigimos, a un 
tiempo, ia sed y el agua, el 
hambre y la hartura; prelen e- 
mos saborear a un tiempo, y t n 
un mismo manjar, la vi luptuo- 
sídad de piotegcr y la caridad 
de senliiuos prut> gidc s, qu (t.' 
■nos ciiconttai en ei cumplí e 
de nuestro delíqui > la superio­
ridad y la inf.riotidad, la igual- 
d i d y U  esclavitul, la gracia 
del capricho y la tranquilidad 
de. orden, ia lo ura y la cuida­
ra, el vui*,o p íético de la fan­
tasía y la prosa de andar con 
p i e s  de p orno; pretendemos 
g<'X3t en >u presrtuia el rapto 
iXáli..o que iius ob.i)U>e a 
caer de ruoil.as y desea n s 
qcese humille en la abyección 
que nos per mu s áiirnos tira'
lii.S.

Encua-quier otra sociedad 
humana, fuera del fm p<ra que 
se fundara, caoa asociado con­
serva .su plena libertad de vi­
da y pensamiento, y puede ser 
esclavo. Mas en e‘.ta, se pre­
supone, txige e impone es­
conde, peca... veces, no po­
cas, se hace inconsciente soli­
dario alamor hasta del bie> 
ne*tar material. Los enamora- 
Ul s. en CI L.es'umuianle en­
gaño del deseo, llt g<n a f gu

rarse ingenuamente que. una 
vez unidos, no existirán para 
ellos hambre, frió, pobreza, en- 
i.-rmedad, precupacíón n i 
cansancio. ¡No quieto más que 
a ti! !No necesito naaa! ¡Todo 
me sobra estando tú a mí lado! 
La esperanza hechicera de ia 
unión tiene ta) fuerzi ilusio­
nante, que ciega para t-udo lo 
que no sea ella, y engloba en 
si-la suma de todas las-terres 
tres bienandanzas y aun, para 
los que creen en un cielo, de 
todas las beatitudes celestes. 
Del amor, es decir, del ser 
amado, se exige nada menos 
que la felicidad inmutable y 
perdurable. La fetldics, ia for­
midable palabra «siempre», 
contrariada por la eterna expe­
riencia se cierne sobre ias con­
ciencias de los asociado (tes­
tigo , juez, verdugo y guilluii- 
na.)

«Todo, siempre, infinito, sin 
mudanza», palabras y concep­
tos contrarios a la ley de evc- 
lución que rige ei universu, 
Todo evoluciona, es decir, to. 
do cambia constante e incesan­
temente. E l movimiento, lamu- 
donza son el proceso mismode 
la vida. Hastalamásduracrista 
lizsción es una evolución in­
cesante, y una vez lograda, 
fuerzas aiióiügas a ias que la 
reaiiz.ron se emplean sutil- 
iiie'Uí en de-iir-rirU... Sólo la 
Miueite es ta inmuvi'idad. ¿Có 
mo iiü li 1 de in.-iilir la paidOra 
üel Ser v iv j que jura oponerse 
B la ley funJamei.tii de la vi- 
d .? ¡Pobre amot, que carg-i 
con us culpas de nuestra in- 
sensate:! Ya ¡o dicela cop:»:

A u  mar fui p.-r naranj is... 
cosa que en la mar no había... 
Mell ia mano en el agua... 
¡Adiós esperanzo mia!

¿Quién nos mandó buscar 
naranjas en el mar, perlas en 
el naranjo, salud en la fiebre, 
eternidad en la locura?

ú  Martínet Sierra 
(De A B C )

Conferencia de 
Lucía Caiie de Ca 
sado en el Centro 

segoyjano

En el Centro Segoviano de 
esta C i rte, ha dado una n<>'a- 
bilisima conf.renda nuestra 
distinguida y entusiasta cola­
boradora Lu.la Calle de Ca­
sado.

«áegovia y sus mujeref« era 
el tema elegido por ia coi>f--- 
renciante, siendo inaravi osa- 
mente desarrollado por su su­
tura, ante un selecto púo i-.o, 
en el que figuraban i!ustrr s per 
sonalidades del Arte, la litera­
tura, la ciencia, figurando alie- 
mis una muy lucida represen­
tación del Magisterio aacú-na', 
todos los cuales premiaron la 
exposición del beKisimo traba­
jo con muchos y muy merecí 
dos aplausi s.

Fué el discurso de Lm la Ca' 
lie un admirable canto a Cas 
tilia, a las grandes figuras f e  
meninas de la raZa, a Scgovia 
y ■ las mujeres de Segovia. cu' 
y i s  virtudes heredadas—di­
ce— detquellís rx-elsas mu­
jeres que se llainatou Isabel ia 
Cató ica, M itia  de .Mo.ína y 
Teresa de Jesús, han logrado a 
través de los siglos, el corazón 
noble y generoso de los hoi ra' 
(los hijos de S^-govia,

Después de hablar de la be 
Ha ciudad del Eresma, en sus 
Qos aspectos más simpáticos, 
para lu cor fsrcnciante, estoes 
como ciudad arllslico— monu­
mental y como capital en fxire' 
mo h rspitjlaiia y generosa, hi' 
da ga y alraitiva para elf.uras 
tera, pasa a hablar de las inu' 
jeres Segovíanas, para le cual 
hsCe un espiritual recorrido pr r 
las causas de la hidalga tierra 
de Juan Bravo, describiendo 
con profundidisiino conoci­
miento en la materia las cos­

tumbres f-meninas de cada uno 
de los cinco partidos judiciales, 
regalando al auditorio, al llegar 
a la descripción del hogar, de la 
mujrr de la tierra, con un ver 
dadéro be'üsirno poema, que 
la comuirencia escuchó emo' 
cionada y aplaudió con delí* 
r*nte entusiasmo.

Fl seieito público,en su ma’ 
VI lia st goviano, que oyó en' 
liisiasmado y urgido de amor 
a la Patria chira ia hermosisi 
tna cuiifrreniia de su ilustre 
peisana, tributó a ésta un sen* 
iiüo honieiiaje de cariño y sim* 
palia int-rrumpiendo muchas 
veces ron ¡ plausos el curso de 
su pi-ror-ción y desfilando, tei' 
iiMuada esta, Integro anta ella 
pala íaci it»r.a muy efusiva y 
Mncetsiiiei le.

La esposa del presictente dei 
Centro ssñota de Aragoneses 
} la señorita Maiia Tejero, hi­
ja del Sccrel rio dei mismo, 
que acompi.ñ.<rcn a Lucia Ca­
lle en la pre idencia, ofrecié' 
ronla un sobeibio ramo deflo' 
tes, en nombre de todas las 
mujeres segovíanas.

1T A ,L1 A

Lo5 jóvenes pudorosos de 
Genova y  la Jalda corta

Génova.—Estes «Jia», grupo» de 
jóvenes pudorosos, provistos de tro­
zos de carbón, marcan las roedlas de 
I iS muchachas en el punto que creen 
d-be terminar la falda, lucho cala 
miijt pordeb..jo de ia rouiila, y en 
real idad se acerca al tobliic. Los jo 
venes castos creen que las seftoriiai 
modestas no deben llevar faldas cor­
tas, que perturban a los hombres y 
lo» distraen de lo» negocios serios 
para labrarse el porvenir. Se han re­
gistrado algunos Incidentes, pues 
varias muchachas se han defendido 
contra el propósito de los moraliza- 
dores. Además, ungrupo de señori­
tas ha anunciado su propósito da 
llevar ei asunto ante los tiibnnilea

Dllelií de L I  m OE I I  M UJER (1)

C O M E D I A  F A M O S A

de

La Traición én la Amistad

L05 Q U E rIABLAN EN ELLA

Mareta. Liieo.

Fecisa. Don Juai,

Bslisa. Lauro.
Laura. Leán.

Félix. Aatonifli

•IT

Fabie.
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Contestando a unas 
preguntas

A  las Insistentes preguntas « le v i­
tas sus<;fli')r.is q le desean saber e| 
Oiigen V /inaiidaii de LAS SUBSIS- 
ENCIAS conieslamoa:

Nació este periódico el dia 1.̂  de 
diciembre de 1924. bu origen tuvo 
pur finalidad, como la tiene hoy, 
como la seguirá teniendo, el h a c e r  
piopagauda en lavor de el abarata' 
míenlo de ias subsistencias ■' del ea' 
lado sanicaito de las mismas, a la vea 
de todo aquello que se relaciona con 
l a v l i a  uei hogar, como la vivienda 
hig'enica y barata, extendiendo su 
esteta a la poiliica ectnúinlca que la 
mmei puede nacer desde luí .viuni' 
c ip iusy iuque  puuiera Uesarroliar, 
más larde ucsue el Farluiiento, en 
cpnuiauae» de Ubre elección por el 
Fueplo.

A u e u . a »  de esto, a otra finalidad 
elevada Uebio su origen-, ei deseo oe 
Ilustrar ' la mujer dei campo en to 
uas aqu.lias industrias rurales que 
lijen con un porvenir seguro al lado 
ac lus s u y o s ,  evitando ue aquel 
modo su emigración a las grandes 
puDiacluiies y al extranjero donde 
casisienipío son explotadas, por su
latai de preparaclúii

t i /etmnts/no/'H/oJ. es tan necesa' 
vio o mas, a nuestio juicio, que el 
que se persigue y üesatiolia en las 
ciudades, pues pteelsainenie por no 
lenct la mujer ael campo medios oe 
v i d a  decorosos y sulicientes, llene 
que cuncuiiii a los grandes eentroa 
ue pobiflcion complicando la vida de 
la mujer de la ciuuad con el aumen' 
1 0  de la demanda de trabajo.

Se p u b l i c a r o n  LAS sUbSIsTEN- 
C I A S  a ig u n  t 'e m p o  s e p a r a d a s ;  p e r o  

e l  e x c e s i v o  t r a b a jo  q u e  nos p r o d u  

cía, tué la causa oe f u s i o n a r l e  coB 
lA  V u ¿  un  LA  M U JtK .

Quedan cvmp.acidas nuestras sus 
crlioias y saiisiagan su curloaidad 
en la lectura de estas lineas, olías 
»jue sientan el mismo deseo, para los 
que continuarán en esu sección es­
tos renglones impreso*.

p a k a  v i s it a r  e l  m u s e o  d e l  
PRADO

P e r m a n e c e r á  abierto t o d o s  los 
dias, e x c e p t o  el 1 de enero. Viernes 
Ssnto. 25 ae juiio. 15 d e agosto.

- l ü e  noviembre y 25 de diciembre
Los jueves y domingos la entrada 

será gratuita.
Los lunes costará dos pesetas y n*

serán valederos los pases gratuitos a
Jos de copistas-

Los demás días costará una pe-

horas en que estará abierto el 
Museo serán: ios domingos y di«» 
lestlvot.en todo tiempo, de diez a 
dos;acl 2 al l5 d c  enero, de diez 
dos- del 16 de enero al 15 de abril, de 
dUaacualto; del 16de abril si 15da 
ju n io ,  de diez a cinco;
nio al V5 de septiembre, de diez a 
dos; del 16 de septiembre al 30 de 
Bovienbre. de diez a cuatro; el mes 
de diciembre, de diez a dos.

En todo tiempo, ios lunes se po­
drá visitar de diez y media a do*.

S ó lo  *e permitirá copiar ios mar­
cas, ■létcolei.ÍBViay»ibados-

I  Sábado 25 de rr.dyo del 1929. ] __________ ____

larfamos a la combinación de mez hagan ejerckio, y asi engordarán 
1 M T«t«ein4 i¿ ni^s pionto*

A  V * í ^ .  i l  +  i O r - á z - t i c a   ̂ Cuando se trata de forzar e l enD @  A V l C U l L L l r a  | , - , n .  lO, y  entonces la radon ae ¿s  rlecir, cuando se quiere
— j j 5 24 horas quedarla en 1 : ¡>, y cebar a las ax'es, entonces ya se 

P la n e s  a lim en tic io s  p a ra  lus a ve s )d e  producción ¡i la queremos más amplia teodila- ,equieien otros métodos de ali
mos la mezcla de granos núm. 5 mentación, de los que nos ocupa

(Vease el mim. anterior y .g de harinas núm. 9. que nos da- remos e lllegar a la
.. » ♦ « • fi2  (ic la inUusWia eogofüc como

Métela de baunas para dar en seco o húmedos. pe>o sin métela, ron ' ‘“ como^puede verse con este ré- avicultura, ya especia-
cocimientos.—Portes en hilos gimen de combinación de los gra­

nos con las harinas, sin tener que P la n  a lim en tic io  de la s  aves
7.‘  Salvado grueso..................  2  partes, -  Relación nutritiva. 2 ; k »  ,  residuos industriales ni. reproductoras

Cuaitas...................................  2 - — • * ’ > ! a procurarnos hortalizas ni tu- E l  régimen alimenticio de la»
Harinadeinaiziam izada..... I • -  • ’ • ' h ¿ r c u l o s  para cocimientos, pode- g a b in a s  destinadas a la teproduc-

• de avena.......................... 2 » -  • ’  ’ j ' 0'4 mos tener un buen plan alimenti- c i ó n  no varia del que se sigue en
• decarneodepescado... * ~  ’ i '• 4’0 c ioparagailinasponedoras.com - las gallinas ponedoras, pues fácif
• ........................ — -------------------- -̂-------  pietándolo sólo con la parte de ali- mente se comprende que tendien-

T . , . l . s . .  s p . r u .  . R.,.<i6 „  «...rulv., 9 : 3»;» 30 .  ,30 g r.-  o
Relación nutritiva por umdad  I :  4 í  mos p o r  cabeza) que habrá qüe g ,„o s  genitales de las hembras-

darles todos los días al mediodía ,gua¡mente ha ele activar el de los
8 .» Sa lvadogrueso .....  2  parles.-Relación nutritiva. 2 : 7 8  ̂ p^diá vallarse con freeueil-

Cuartas  1 ’ -  ’ ’ '  ̂ ‘ L l  cía, alternando la alfalfa o el tré- Hay, sin embargo, una diferen'
Avena m olid i..........................  1 • -  ’ * ■ «L '.n .'o  b o l  con las coles, las lechugas con cía esencial en lo q u e  a f e c t a  a  las
Harina de carne o de pescado 0’5(i -  • » . O 50 • gyena germinada o con cual- conuiciones económicas de la pro

Totales... 4 ' 5 0  partes-Relación nulritivs. 4’50 : l7'8 quier otra verdura que uno pueda de alimentes pa.
R « , .U p n . . ,m . .p . r « » « , d . . . .................... .. ' ’' r ' " f  a ‘ S u .  « m e ,  =1 . .  U .  g-iO »*' p c u O » . . .  ,  =n I .

M 'ormación de raciones de granos
y ‘  Hari.iadem 'Utam Izada  4 partes. -Relación nuiritl-a. 4 •, 36'6 mantener siempre cerca «  as ga- - ^a
y. Hariiiadem u iam i* i^   ̂  ̂ . 2 ; 7’8 ulnas la conchilla de ostrar y el ,g[,erse muy en cuenta el eos-

Salvado de itígo g . . .  . 4:17-2 carbón vegetal, así como la arena. ,e de los alimentos, porqüe si se
"n ’pV fne  de DCicado...  1 • — ' ’ S i el terreno del patio es iicn tsco  gasta mucho en su alimentación.

He r s e a h u  e . . . .  1 ‘  '  '  6 6  ¡ g  a r e n a  podrá suprimirse, peto la p o d r í a  d a r s e  el c a s o  de que, aun'
Sal común ( 1 | 2  kilo por lü J .  del peso conchilla de ostras y el carbón,
total de la mezcla).................._ _ _ ------------------------- ——  no. *  leproductnras esto

Totales  1 2 parles.-Keiaclón nutritiva, 12:67 6  p i^ n  uU m en líc io  de la S  aveS  en puede mirarse, porque todo se
Relación nutiltiva por unidad . . . .  l :  5’6 fg^ria y  de la  v o la te r ía  con m i 'sacrifica al vigor de las crias y  al

ra s  a  su engorde p a ra  d a r la  sostenimiento de les repruducto'
1 0 * Afrecho o salvado muy fino. 4 partes.-Relación nutritiva. 4 : 15 6  p ron to  a i consum o jgs en condiciones de seguir pro-

•  ‘ ;  ■ ; ; C«.n<lo i .  q««r«r « ti-  Wen «n
.d em a lz tam izada ....... 2  _   ̂  ̂  ̂  ̂  ̂ v a r  e l  v i g o r  de las aves, corr.o con- conserva pata si el
.decarneodepescado.^. i  ̂ ^  ̂ yiene si se tienen en reproducción en los huevos que
.de huesos................  ........... ■     a-AO- 3 5 ’ 4 o c o m o  ponedoras, loque interesa ¿jjg  ye „de  pata incubar, en los

Totales  8’50 partes. -Relación nutritiva. 8  50 . do 4 [ 3 3  pronto en carne y en nueios que produce y vende y
R e l a c i ó n  n u t r i t i v a  p o r  nnidad.......... 1 - 4 1 q u e  g a n e n  e n  p e s o  y ¿n  l a s  a v e s  q u e  c r i a  y  raerla p a r a

DOdexias llevar pronto el mercado, vencerlas luego a alio
Tanto en ios cocimientos como Cualquiera ue estas cuatro oiez- y den cuatro y a

e „  ,in,pl= sa p.a3e po- c l.s , 1 “ '  " "  h ‘a»;."'»  pe lla "." <l‘a - p r p f o ,
ne run  p o iv ito d e s a ly  hasta un ca en comederos tolvas, absolutamente distintos. pe  esto se desprende que en su
D ó l v o  de pimienta de Cayena, que resultado para las ponedoras, y  pesde luego se puede tomar co g,¡j„entación nada tiene que esca*

; r S a s „ 3 o , a í ™ . a . a . o .

p u e d e  s a z o n a r s e  el cocimiento con ^ óa de hann ís engordai^tes, corno y „ , 4 s variado que pueda
cebollas tomates o simplemente Com bitidciones de la s  rac iones n,jgn,a harina de maíz mezcla- gncontrarles. .

n hoias de laurel. S I el cocí- de g rano  Con la s  de m ezclos da e n  partes iguales con harina de Abundancia de trigo, racionci. 
miento va bien sazonado, las ga- secos «ebada, y »i se dispusiera de le- tas de alfonfón, de babas
,h „aa ,o comen mejor. s i deducimos ahora la relación che desnatada o de * - r o  h u m .

E i  cocimiento deberá d a r s e  nutritiva que corresponden admi- alimenticias de primera calidad y,

siempre sino caliente, por lo me- tiendo que las gabinas, « • »  « "  g i se dispone de huerta o de sobre todo, ¡ J '^ ^ '^ V lV r d k m i-  
no . tibio. otras, consumen 50 gramos de la ^^,,¡^0 , ,  ios cocimientos de remo- ^ ^ " ‘V l s íerito . es cuanto puede

i^tzciiís secas.— ^a el método mezcla de granos y 6 0  dé la de y ,  je t  posible remolachas fe/omendarse, sin olvidar el que
de alimentación a base de mezclas harinas secas o húmedas, véase lo p.taias o de za • ^ c e s  al dia se te sumi.
« e o s  no cabe la mezcla de éstas resulta. «masadas en harina de nistren materias vegetales y eipe,
coa cocmrento; a io sumo po- de harinas núm* 7  nos cuartas, dan relaciones nutritivas cialmenU alfalfa
drlan humedecerse un poco. jgjujta que ambas raciones no son m u y  amplias que tienden a engot ^,33 haiinas secas, recomen-

Esas mezclas se tienen siempre «  su unión, es decir, dar rápidamente al animal y con j j g j ja s  para U s  aves ponedoras, y
. 1  airance en las eallinas y éstaa * -^„Hr,i. aaliln* la mitad de reducido gasto. , mat-iias calcáreas, de las que

com endablesy téngase presente ¿e  granos núm. 2  y  a la de han- ' „  ^ ^ „„n ¡g n te  dejar 1  e s t i époc* de cria y  de recría como en
que. si se dan húmedas, na deben ^ « 3  núm. 10. que nos d .  le l.c ión  D r  V é rZ s
tenerse en la tolva, sino que hay de 1 : 4 8 .  H.K-,á riár»f.l.s una vez al d fi. p le n a  producción. D f . W f i í a i

r u r m o r r | o 1 ; i « 2 ; s » C . ” ê  ̂ ' " " ( ü e  m undo AvaMcO
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pora  embellecerse y  conservar ¡a sa¡üd \P u h ! j c a C lo Í1 e S (¡ 5 L i  fl í  O [  l  í  í/i il J  t f

producios Sirén
Jabón Sirén de Verbena Calendulado 

Es ixquisito para el Tocador y ei Baño: perfuma y hermo­
sea las formas; suaviza la cabelkra, quila ís caspa y evita la 
calda del pelo afumando sus raíces.

Crema Embellercdora Sirén para el rostro
B la n c T V rT s a T "^  grasa, de excelentes resultados para el 

culis ajado, quit» dS pecas y los batroi que tanto afean el ros­
tro. y para el masaje es insustituible. 

b'eal Extirpador Sirén Perfumado 
Quita el vello supetfluo de la cara que tanto afea a la mujer 

el de los brazo«.
Polvos Embellecedores Sirt.i para el rostro

Protejen, suavizan y perfuman la piei. 
Pot-pQurrit Sirén de Almendras, perfumado 

Se emplea como sustituto del jabón para las complexiones 
sensitivas; rejuvenece y embellece ei cutis. 

Crema Sirén de Pepinos. Perfumada 
Vivifica y devuelve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre. 
Violentina Dental Sirén 

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza 
las encías,30011108 los tejidos bucales y perfuma el i'itnto.

Rojo liquido Sirén y Rojo compacto,
Para los labios,

Suspiros de Cupido de îrén
Perfume ideal de finísimos olores de flotes ori-iuales, 

Pestañina Sirén 
Suaviza, perfuma y estimula tas raíces de las peslaflas y las 

Lejas y promueve su crecimiento. 
Pastillas de Violetas Sircn 

Para perfumar y teftescat la boca.

M A I S O N  S I R E N

(Socléle Anonyme) IX.« Arr. París (Francia). 
Son de fama universal, y los más preferidos por las mujeres

elegantes.

Poi

C Í-: L. S 1 A R E G I S  
Obras publicadas

L A  M U JE R  F .SPA N O I.A  EN  L A  C A M P A fÍA  
DF-L KF.RT  (ugutauaj.

IS A B E L  LA  {'.ATül- lCA . ( 2 . 'edición),
en 8.“ V 224 páginas..............................................    P'*®-

L A  M U JE R  EN  L O S  M U N B .IP lO S  (conferencia)  0,75 «
L A  V IL L A  Y C O R T E  DF. E S P A Ñ A  (E l Ayuntamienlo 

de .Madrid per fuera y p‘'t dentro durante la actuación comn 
Presidente del misino,dei Conoe de ValleDann), en -I." ci n 
c j  p ipel cu ;iié, fotogra.)! Jos y 17;J Diograflas úc mu,ercs
célebres naciJa> e.i  ........................................................ fO «

ID E A L E S  D E  a .MÜR (L A  P E R L A  N EG R A ).
Novela social, en 8 .“ . 224 páginas........................................ 2,50 «

7>e v a n a s  n j a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E S  

C R lB iR  L A S  M A S  
P E R F E C T A S

PIDALAS A r'RUEBA AL
agente g en era l

o rru  S T R IlIT a E K O C R ; C A LLÉ  
B E R L IN ,  18 ISA N  Ü E R V A S lO l.— 

B A R C ELO N A
Y EN N UESTRA  ADM IN ISTRA 

CION

d e 1 d O c IO [ S t G n I.

L i  Adminlíkiación de este petládlcose encarga de remitir dlreciainente e Mo’ 
arid y pto-lnciás los pedidos que no» hígan de esto» producto» de belleM

Li (eiilKil leniiii, le 
iéillllii mili. Iiiiiiii. ili- 
fcfrui rititiliie ili, itiai 
(iti dítici.. >eiri[¡iit, citt- 
rni I ii jiríliti: » cini 

eit lii

APARATOS ELtKTRA

bon IOS únicos métodos que poderosamente secundan 
os esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan lolletüs espilcativo» al Delegado dei Sr. STCNT, en España, Otto 

Urettberger; Calle Berlín,19 (San Oervatio). -  BARCELONA yen nuestra
d..tDlnlsuación.

G ia fia- íu u e la  f p o l a
mmm

S F C C .O N E S  Q U E  A B A R C A  
a v i c u l t u r a  (ga llinas , pa lo ­
mas. gansos y patos), C U N l-  
CU1. I U R A  (conejos p ra ca r­
ne, de lu jo  V para la idustría 
p-e le ta ) ,  A P IC U L T U R A ,  SE  
R IO IC U l- T U M .  F L O R IC U L -  

T U R \ ,  H O R T IC U L T U R A  Y 
O í R i B Y ü O b  D E  L A  LEC rfE

S rh i l l a í n  laiaJ» en Carabanche| 
Bíijo, g e«p«ld«s ael Hcspilal Milttar 
Sus enieñanzaa comprenden; clase» 

prácticas se bre Galllnocultura (ma­
nejo de Incubaduraa, etssHicación y 
selección de -azas pcneooras, galli- 
nen-s especl» es con nidales regís- 
tridores. conservación de los huevas 
y sprevechamento de la pluma) 
Cunicuiinra (crianza del conejo prr 
ei sl.-tema ce.uíar, clasificación y se- 
.etclón de raras, sprevechamenta 
de .‘ US pie es en la iiidustila peiste, 
ra). Columbotilla (crianza de palo­
ma en SLS diversas variedades de 
raza, aprovechiir.iento de la piumi 
y de la paiomlna); Horticultura (eul- 
tivo conservación industrial de los 
producir'» del Hueno).

Estas ires secciones se hallan en su 
vigor y las restantes se están Insta' 
lando.

VENTA D E PRODUCTOS
Se hallan ya I  la venta con«jos re.

productores y para carne, huevos pa­
ta incubar y . ;niet; parc]as de palo­
mos para repioductores, paca comer 
para tiro de pichón y verduras y ber 
calizas.

•
• •

- Los aficionados a estas Industrias 
derivadas pueden visitar la Oranjl 
todos los dias, de tres a seis de la 
tarde, viaje eómcdoque puede h t' 
cerse lomando en la piaza Mayor tos 
tranvías que van a ios Carabaneheiei 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimo» 
hasta el Paseo de Mufloz de Grandes 
(Carretera del Hospital) y aquí se 
toma otra tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta dcl 
hospital detrás del cual está la Oran 
a a pocos metros del mismo.

t
• •

Pueden pedirse detalles por carta 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 613—Madrid, 
a nombre de la Dlreclora Celsia Re­
gis, o por teléfono, llamjndo i l  nú­
mero 54-1-83.

Diez palabras sesenta 
céntimos

Cada palabra más 
10 céntimos

' itv
’ í-* r

ESCALONA, TAPiCERO; forrado 
ác babiticiones. colgaduras, especia­
lidad en muebles Ingleses.

O nos. 5,-Madrid.

RSPEC lALlD^n EN A 'F lT E S .  LP 
ÜUM BRES, FX Q JlS lT O  CHO.JO 
LATE GALLEG O . J-tBON Y AR 

TICULOS DE L IM P IEZA

Fij-se íti iaexcfl'n le caltlzd 
dé los géneros que vende esta 

iMsa precios ecr iióiiiicos.
Servicio a doniicdia

Jl-;sus RUA
áatiliago 26. Tle. 19 O 36 

Se regalan cupones Nacional 
y Madrid

Señorita de compañía, para seAo- 
tt, que desee viajar por el extranje­
ro. se precisa, que sepa Inglés y 
haBCés. B sen  su e ld e ,  Intachable 
eoflducta y relerenclts. Ofertas por 
bcrfte ai Apañad* de Correos 613,

Scftura o señorita, sabiendo tradu 
cir bien el Inglés, se necesita. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones.

Por escrito al Apartado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Orlente 2, de 10 a 12 de la maltana 
los dias no festivos.

Señora o seiiortta. que sepa dibujo 
y fotografía, se precisa para redarto- 
ra artística de un periódico.

Pretensiones modestas. Por escrito 
al Apartado Ói3 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de Orien­
te, 2. (De >Ü a 12 de it mañana).

SeBoca o seftotiU para ayudanta de 
correctora de Imprenta, se precisa. 
En esta Redacción: de 10 a 12, o por 
escrito al Apartado 6l3.

Mogaiftco y lujoso aparador y irln- 
eher», mesa de comedor, cami de 
mitrimonto, lavabo y  otros muebles 
de ocasión, se venden saalnuevos, 
muy baratos,

Rizón en auetUa AdalRUáracló*.

OBRAS DE LUCIA CA­
LLE D E  CASADO

O B R A S  L E  JU A N  RIN, Somorerera, »e ofrece a domlcliu.
Razón: Casa de la Mujer, ?lasa de

CON M O N JE

La mujer cI hogar..........
Siemprevivas (cuentos ycrú

nicas)  ..................  2'00
Educación de le mujer (Con -

ferencta ...........................  l'OO
La Madteclia (Cuento inlan-

lil premiado).................... Ü'40
Reiablo Espiritual (Colee

clón de crónicas)...............  2'00
InÜ.icnrU de la .Mujci

(«oiiíerencia' ................ l

Educan, moralizan, delel- 
un , (irroctunan.

Se venden en las librerías de 2« 
mora. P líZ í Meyor, I I ;  en la deSu* 
ceaorcs de Heraandó. Arenal, 11.— 
Madrid, y  en nuestra Administración.

Orlente, 2.

RITMOS DE LA  VIÜA

Turne de poesías con un prologo 
de Carmen Velacotacho de Lara.

; Se veade a dot peset»a.

SOCIOLOGIA FEMINISTA

l ibro de renovación social, utill- 
fimo para todas las mujeres e*nt- 

clentcs. Lleva un prólogo de (Celsia 

, Regís.

Precio del ejemplar; dos ¡fesetat. 

Los pedidos a casa dcl autor: Se- 

. gundo Callizo de Sta. Mónica. 1—2.” 
j Valencia.

¡ O éfl ñuaatra Administración: PU  

¡ ta de Oriente, 2.

Profesora de corte y confección, 
e.i casa y a domicilio, se ofrece. Piase 
de Orlente, 2 (Caía de la Mujer.)

Véndese 57,000 plt.- de terren* ce 
CuarenU Fanegas (Camino Chanar- 
fln.) a l'lÓ p le . Idem otro cn Ciudad 
Lineal en frente del teatro cn las mis­
mas condiciones razón en nnestza Ad­
ministración Plaza de Orlente 2, en- 
treauelo derecha.

Srti. Maestra Bachiller efréceae, 
lecciones cultura general, Bachlltera- 
to y acompaflar. Razón: Saietu , ^  
Parmacla.

Peletera, buen trabajo, en su cata. 
P laza d e O r le n ie .  2 (Casa de U 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid




